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Abierta A las doce y cuarto, se loy6 y aprobO el Ac-  
t a  de  la anterior. 

El Sr. Conde de las NAVAS: Desenria que consta- 
8e cu el Acta ml voto conforme con el de la mayoría que  
Ryer tom6 en coiisidcracion noininalmeute la proposi - 
cion del Sr .  Qonzalez Br;iho.ii 

Los Sres. Escorial, García (D. Mauricio), Pedrajas y 
Alcalá Zamora pidieron lo mismo, y así se acordó. 

-- 

Se mandó pasar á la camisiou que  entendin en el 
asunto una  cxposicion del hyuntamici i to  de Xlonforte 
de  Lenios solicitando se consxvuse cl actual Colegio de 
humanidudes de uquella villa CDU el carácter de  Ius- 
t i tuto superior para las dos proviucius de  Lug0 y Orense. 

Dióse cuenta de que las secciones habian nombrado 
para la comision que habia de  cxamiuar  el prdyccto d e  
ley del Senado sobre prescntacion a las COrtes de las 
cuentas  de  recaudncion 15 inversion de  los fondos públi- 
cos y s u  centralizacion e n  una caja: la primera RI se- 
Bor G i l  Muiioz; la segunda al Sr. Azcarate; la tercera 
al Sr. Domenech; la cuurta  al Sr. Foutnu; la quinta  al 
Sr. Secades; la sexta  al Sr .  Pita, y la sétima a l  scüor 
Ayllon. 

Asimismo se  di6 cuenta  de  haber sido autorizada 
por la8 secciones la lectura de  U U R  proposicion de  ley 
sobre pension a Dofia Paula Nogales. 

der la pension que  se propone 6 la que estime convo- 
nieute. 1) 

Tomada en coiisideracion la proposicion referida, se 
anunció que ptisuria á las secciones 

EotrAndosc en el órden del dia ,  y procediendose á 
la discusion d e  la proposicion del Sr. Gouzalez Brabo y 
otroj, sobre presentacion por el Gobierno del coinple- 
mento de los aranceles relativameute ¿i ulgodones ( PCu- 
se el Diario núm. 83) ,  obtuvo la palabra y dijo 

El Sr .  MADOZ: De acuerdo con mi apreciable ami-  
g o  y coiopafiero el Sr. Mata, hemos cambiado el turno 
de  la palnbrn, y lo pongo e n  conocimiento del Sr .  Pre- 
sidente 4 fin de  que se In conceda 8 S. S. en este mo- 
uieiito y a mi me uiiotc en el lugar  que el Sr. Mata ocu-  
paba. 

El Sr .  MATA: Scüor Presidente, en atcncion h la 
gravedad del asunto. y B que tengo q u e  hacer muchas 
alusiones ií ciertos Diputados que uo esthn todavía en 
el Congrcxo. desearia si fuese posiblc que por un  mo- 
mento se suspcndicse la discusion y se pasase B otra 
cosa. El Sr. Gonzalcz Brabo ayer  me hizo cargos tcrri- 
blc3 6 que debo contestar, y me parece poco noble ha-  
cerlo no cstnndo presente S. S. Tcngo que  hacer tal vez 
cargos tambien al .'.!inisterio, y el bliuisterio no está 
todo. Creo que estas consideraciones sou bastantes para 
inclinar el i r t imo  de V.  S .  á que  se suspeuda por u n  
momento esta discusion. Sin embargo,  si no es posible, 
puesto que  los seiiorcs taquígrafos cstan encargados d e  
Ajnr las palabras que yo prouuucie, los seiiorcs a quie- 
nzs competo Ins podran ver. 

El Sr. PRESIDENTE: Tendria una sntisfaccion e11 
complacer nl Sr. hlatii; pero sube S. S. que  el Cougreso 
aycr  di6 uiia rcsolucion formal para que  no se detuvic- 

I se la discusiou de esta proposiciou, y eatando nnuncia- 
da  desde a y e r ,  mc. p:irece que no debo suspenderla. 

El Sr .  MATA: E,utro, scüores, por s rguuda  vez e n  
llantes(D. Antonio). Collantes(D. Vicente), Alonso (Don I e1 palciique, y traigo el mismo mote en el escudo, por- 
Juan  Bautista), y GarcinUznl. (Vease e¿ Apéndice prime- que para m í ,  tanto la proposicion del Sr. Gonznlez Bra- 
ro al Diario núm. 8 4 s  que es el de esta sesion ) I bo como lu intcrpc!aciou del Sr .  Sanchez Silva tienen 

En su apoyo us6 la palabra y dijo I el misino aire de  fnmilia,  Ins mismas facciones; son dos 
El Sr .  COLLANTES (D. Antoiiio): LOS que  liemos i hermanas mcllizas. Reconoceré si se quiere diferencins 

tenido la honra do firmar la proposicion que acaba de cn 1;i rorma, pero en el fondo no puedo reconocer ningu-  
leerse no 8omos ScguraiucntC de 10s m h S  afectos 119 ' na.  Entro tumbicn cou la misma desconfianza con q u e  I economías prudentes que  tanto reclama la peiiurin de entré  la vez primcra, porque iin precedido á cstc debate 
los fondos públicos; pero sin embargo hemos creido que ' otro prrpiiratorio, cuya  uaturalcza siempre compromete 

-- 
Ley6se dlcha proposicion, que era de los Sres. CO- i 

si la Pátria en su s i tuat ion actual no puede recompcn- 
Bar dobidamcute los servicios de tantos como sc. lian sa-  
crificado por ella, no debe abandonar  enteramente las 
famllias de aquellos qud m á s  mcrito tiaynn contrnido, 
y que sumidas hoy e n  la mayor miseria pcreccrian si 
la Pátria no les tendicsc unn u a u o  protectora. 

Doiia Paula Nogales vivin solamcute atenida nl SO- 
corro y amparo de  su herinitno el malogrado patriota 
D. Rafael Nogales, sargento distiuguido del cscuaiirou 
franco de Burgos, víctima de'sii amor A la libertad, y 
que  como en Iu proposicion se  dice, s iu  foriiiricioii de 
causa, sin proceso verbal ciquiern y fuerii de  combate. 
fu6 muerto barhartimente. El general que lo innntió ina- 
tar tambien recibió ó. su tiempo uiin muerte tlesnstrosn, 
y por eso, respetando y o  su memoria, uo le harc iricul- 
paciones que  no  serian oportuiias. 

Solamente, pues, me liinito ii su;:licor ul Cougreso 
que  ae sirva nliora tomar eu coiiaidercicion la proposi- 
cion que  acaba de leerse, y á su debido tiempo conce- 

la posicion del que se empeiia e11 scr  priinero en usar de  
la palabra. siempre previene los Biiiuios del auditorio, 
y se ueccsituu otros recursos que  los que yo  tengo pa-  
r a  Iiacermc superior a esta posicion desventajosa. L a  
primera vez que torne la palabra sobre e j t a  CucStiOn Iri 
hubiese renunciado desde que v i  el debate quo  se pro- 
movió sobre q u i h  serin el priiLcro si no me hubiese 
detenido el pensar que ern de un i n t ~ r 6 3  tan vitni pnra 
la proviiicin que timgo el Iionor de representar, y quo 
cstc silcucio sc hubiese intcrpretado mal por mis alnr- 
mados comitrutes; por esto, y muy :i pcsar mio, tuve que 
decidirme ti torniii parte en i n  coiitieniia. hlas obligado 
me veo boy ti seguir i g u u l  coiitiuctn, sieiido así qiio ten-  
go  ya rnnnit,sta In f r a i i c ~ m  iite ini  opiuioii sobre esto 
asunto, porque las provocaciones que me hail sido d i -  
r ig ihs  ayer  por cl Sr .  Goozlilcz Brabo son de  tal untu- 
ralezn que uo las puedo dejar absolutameiitrt pasiir por 
nlto. Y si me empeüo tambieu eu ser el primero en el 
uso de la palabra, no se  crea que es porque yo me re- 
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conozca superior B los demás Sres. Diputados que I: 
tienen pedida; m u y  a l  contrario: por lo mismo que ru( 
reconozco débil la uso el primero. 6 he tenido uii empe. 
Bo pnrticular, como y a  dije el otro dia ,  en que fuesf 
así; debiendo al Sr. Madoz el favor que me ha dispcn- 
sado cediéndome tan generosamente s u  turno. 

Deseo 6 quiero seguir  la prkcticü. de los bueno: 
guerreros, que primero hacen entrar  en las batallas lo: 
bisoños y luego los veteranos: así lo hacia por lo méuos 
Napoleou, quien nunca  comprometia el éxito de las ba-  
tallns, porque siempre guardaba pura los casos apura-  
dos s u  famosa Guardia imperial. 

AI ver el ahinco con que el Sr. Sanchez Silva peJia 
ayer  lectura de  la proposiciou cúnsecuente 6 s u  inter- 
pelacion, estaba y o  en la inteligencia de  que este señor 
seria el que se presentaria á sostcuerla. Poco tardé en 
convencerme de  que los mantenedores de este nueva 
paso de armas serian otros, y el primero a quien ví pa. 
seando por delante de la tienda fue el Cr.  Gonzilez 
Brabo. Dijo S. S .  que se prcsentaba en la lid, como el 
Sr Mata, c m  armas corteses, y que no eutraria en el 
fondo d c  I:i cucstion; B los dos propósitos faltó sin e m -  
bargo S .  S : fait6 al primero, porque se val16 de  a lgu-  
nas  a rmas  que en mi concepto están muy distantes d e  
poder merecer con justicia la caiiíicacion de  corteses; 
fa116 al segundo. porque se separ6 de la cuestiou del 
á ia ,  porque entró de lleuo en le de la industria algodo- 
nera ,  porque dijo seguramente cnsi todos los pormeno 
res que sabia sobre cl pitrticular. 

AI contestar al discurso de  S .  S. cmpezarc diciendo 
que S. S .  padeció un2 equivocacion muy uotable al 
sentar que  y o  habia dicho que  cutrnba eii lid con a r -  
m s  corteses: muy al contrario, lo dije precisamente a l  
revés: dije que no eutraba en esc combate como en una 
justa 6 un torueo para mero recreo de damas y caba-  
lleros, s ino en una luche re6ida, y no con nrmas cor- 
teses, no con el cuento, sino con el hierro de ia lanza, 
porque habia de  scr en este combatc de  vida 6 muerte 
para el país. 

Sin embargo, A pesar de que C. S. dijo que venia 
cou armas corteses, hizo como los zegrícs de Granada,  
que se prcseutarnu en la fiesta de un torneo eugalana-  
dos con túnica de seda esmaltada de oro, plata y pe-  
drería, pero llevando debajo con dtiiiada intcncion In 
cota de  malla de los combates pnr:i ticabar con los aben - 
cerrages, á quienes aborrecian. No espere S.  S.  que  yo 
le s iga ,  que y o  imite su ejemplo ó su conducta en uno 
n i  en otro extremo. A pesar de que soy Diputado ca 
talan, y como tal tosco y huraño; pesar de que no 
tengo el barniz de  la córtc. que no soy cortesano, pro-  
curaré  no olvidarme en todo mi discurso de  que estoy 
hablando en el seno de la Representaciou nacional, y 
q u e  el auditorio respetable que me escucha exige de mí 
moderacion y decoro. No uccesito usar de armas vcda- 
das  en esta lucha; I R S  licitas me bastan y me sobran 
para hacer trizas todas las cañas,  todas las lanzas q u c  
enristre contra mí S. S. 

Tampoco entraré de lleno e n  la cuestion, pnrque to- 
do el tiempo que le cousagraríamos seria ecteramente 
en balde. La cucstion vendrá. e n  su dia ,  y o  lo deseo m6s 
que nadie, y entonces me expresaré como mejor me pa- 
rczca. 

Ahorn voy B combatir tí ese uuevo mantencdor del 
palpaque abierto ayer  por los tiros quc tuvo 6 bien d i -  
rigirme en la  mayor parte de su discurso; y aunque  no 
lleve en mi escudo niogun relieve que marque mi3 he- 
chos d e  armas anteriores, aunque  tenga que batirme 

despies  con campeones que llevan y a  e n  los suyos bu- 
rilados sus triunfos parlamentarios, mucho espero en 
favor de  la causa que dcfiendo en esta lucha, porque e n  
ella me presento como David, que si no tenia las lor- 
mas colosales, ni las fuerzas, ni las armas de Goliat, 
tenia la protcccion del Dios de  los ejércitos: yo tengo 
los  atinas de  la razon y el escudo de  la justicia y con- 
veniencia general ,  y bajo estos auspicios me prasento 
con confianza. 

Con mucho trabajo he podido metodizar las ideas 
del Sr. Gonzalez Brabo. porque no estuvo ayer  S. S. 
feliz como lo ha  estado otras veces. Su sefioria no hizo 
más que acumular  en s u  discurso asertos y más  asertos, 
sin órden, sin método ni concierto alguuo. La proposi- 
cion de S. S. se dirige á excitar al Gobietro 6 que  pre- 
scute cuanto autes  un  proyecto de  ley en cumplimien- 
to de lo prescrito en el ar t .  2.' de  la ley de aranceles; 
y tanto distó de sostenerla que  se  olvidó conipletamen- 
te del Gobierno; dc rnauera que  cualquiera hubiese di-  
cho, y con razon, que  en vez de excitar al Ministerio, 
solo se  proponia esci tarme á mí, que no formo parte ni 
directa ni indirecta del Gobieruo. Si así como hay  pren- 
sas para sacar el jugo  de las uvas, de las aceituna8.y 
demas semillns oleosas, las hubiese tambien para 8ac8r 
el jugo  lógico de  las palabras, y o  procuraria exprimir  
en ellas el discurso de S. S. para saber á punto a jo  la 
cantidad de lógica quc  eu él haya. Pero por más q u e  le 
he examinado de arriba á abajo no he podido hallar en 
61 inús quc una série de  proposiciones sin prueba a l g u -  
na ,  y muchas de ellas, no solo aventuradas, sino de todo 
punto erróueas. He podido ver que s u  discurso es como 
un  mineral en que  por c a J a  Btomo do metal h a y  u n a  
libra de  g a n g a ,  quc  por más que se sujete B la accion 
de los ccmbustibles no puede nunca formar parta del , 

riel. Sin embargo, como por muy rápida. por m u y  fácil- 
meute que sc expresase S. S .  me di6 bastante tiempo 
para copiar lo más notable de  su discurso. recogiendo 
' as  ideas y buscando el enlace natural de las cosas he 
procurado reunirlas en ciertos grupos para presentar al 
3ongrcso las idcns de mi adversario y rebatirlas en detail 
!on la menos pesadez posible, pero de una manera com- 
Ileta, porquecumple á mt propósito ti0 dejar n inguna  s in  
Iue vaya contestada. 

A cuatro grupos tcngo reducidas las razone8 del  
Sr. Gonzalez Brain: e n  el primero he  procurado reco- 
qcr todas las razones que haceu relacioo con las Inten- 
:ioncs y objeto de los seoores que toman par te  en este  
icbate: en el segundo van todas lqs que tienen relacion 
:on el carácter de  la cuestiou; esto es, las que  tiendan 
L probar si es  provincial 6 nacional: en el tercero van 
as r:flexiones coli tendeucia 6 manifestar que mi razo- 
inmiento no está apoyado en buena lógica; y en el Cilti- 
no grupo están I U S  palaliras duras  dirigidas, más qne  B 
ni pobre persona, 6 mi inás pobre iuteligencia. 

Dijo el Sr. Gonzalez Brabo, y fué el primer cargo 
lue me hizo, q u e  y o  tiabia dicho que e n  el fondo de  la 
nterpelacion hay  una  tendencia á que se efectue el trti- 
ado de comercio, lo cual  envuelve u n a  malicia que  no 
'staria eii mi intencion, pero que  se desprendia de  las  
)alabras. Efectivamente, scñores, la interpelacica del 
ir. Smchez  Silva fué inccmprensible para mí, porque 
nterpelaba al Gobierno por no haber dado cumplimiento 
L lo prescrito en el a r t .  2.' de  la ley de aranceles, y le 
nterpelaba porque teuja en ciernes un trn:ndo de  co- 
oercio. Yo uo  trataba de  ntacar al Sr. Gonzalez Brabo; 
rataba de contestar-á la interpelacion del Sr. Sanchez 
iilva, y el Sr. Sanchez Silva ha mlrnifeetado aquí variaq 
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veces que seria conveniente el tratado de  comercio sobro 
los algodones, y con Iuglaterrn, porque 9. 3. no3 ha 
dicho terminantemente eu s u  discurso cuaudo present6 
s u  enmienda al proyecto de contcstacion al discurso de  
hi Corona que 10 que se necesitaba cra uu tratado con 
la Toglaterra. Mis dijo S. S.: que  solo con esta Kricion 
nos convenia tal tratado, porque hasta lleg6 á dezir que 
el comercio con Francia ern perjudicial, que no impor- 
taba nada; de consiguiente, era  cxtraiia para mí la con- 
duc ta  de S .  S. en la interpelaciou i que ha sucedido la 
proposicion del Sr. Goiizalcz Urabo, porque uo propo- 
nia más  medios de dar  fiicil salida á los frutos naclona- 
leq, esosmedios y a  trillados que dicta cl menor couoci- 
miento do economía politicn, sino un tratado de  comer- 
cio. No sb y o  componer con esa intcrpelacion la propo- 
aicion para que  se dé  cumpiimieuto ai  art.  2.Ode in ley 
de  aranceles. 

Pero vengo U la principal parte de este cargo,  que  
es la mallcin con que  y o  dije, segun el autor de la pro- 
p a i c i o n ,  que se  deseaba un tratado de comercio. Es 
verdad que  cl Sr.  Gonzalcz Brabo hace la salvedad de 
que lo dije sin iiitencion. Mas extraiio uiuclio que cl se- 
iior Qonzalez Brabo, 6 quicn debo considerar cam0 muy , 

Saucliez Silva ui en el del Sr. Oouzalez Brabo que deje  
traslucir siquiera In menor iden de las quo llevo ind i -  
cadas, como si S3. Sd. iguoraseu coinplctnmentc q u o  
existe uua ciencia llamada cconomia pqlíticn, por cuyos  
preceptos se fomenta, se produce y se distribuye y con - 
sume la riqueza nacional. 

Do consiguiente, puesto q u e  quiereu la cxportacion 
de los productos rigricolas, y no proponen ninguno de  
los verdaderos medios parn procurar esta exporta- 
cion, ; q u e  quieren,  qut': pueden querer sino un  tca- 
tad0 de comercio? gNo dicen que descan ver rcbaja- 
dos io3 derechos á los productos 6 mauufücturascxtrau- 
jeras  U flu de qui! tambieu los extranjeros los reba-  
jen á niicstros productos? ¿Y qué  garant ía  tienen esos 
seLorcs de  que los rebajen los extraujeros? Esa gttraii- 
tia no pueden tenerla sino por medio de  una ncgocia- 
ciou, d e  u n  tratndo; y aun i pesar de esto estoy bicn 
seguro ,  mAs que seguro, que ese tratado srria ilusorio, 
porque ya sabemos, seaores, que In fb púiiica t i c m  Iie- 
rederos en la actual generacion. El mismo Sr. Sanchez 
Silva, contcs!audo en otra ocasion á mis observaciones 
sobre la poca fk guardada por la Inglaterra a eiitrarlus 
de  coincrcio, dijo can ese tono joco-serio propio d c  s u  

Si y o  tuve malicia-es porque tendria intcncion; si 
no lo dije con inteucion no pudc decirlo c m  malicia. 

Pero el Sr. Gonzalez Brabo, conociciido yri la semc- 
janca que hay  e n  estas dos ideas, quiso dorar la frase 
con eso que se llama estilo parlamentario; quiso lanzar- 
me una  flecha envenenada cubriendo empero la punta  
con una flor. Mas el Sr .  Gonzalez Brabo sin duda  algu- 
n a  no debia saber que  estos tiros n o  me lastiman, por- 
que  el templo Rlosóflco de mi corazou es  una triaca que 
iieutriiliza esta claRe de ponzoiias. A fuerza de curt i rme 
á estas pruebas soy u n a  especie d e  Mitridatcs quo uo 
me daña ningun veneno. 

Dice tambien el Sr. Gouzalez Brabo que no entra  en 
los que defienden s u  doctrina el tratado de comercio: 
y o  lo creeré, basta que  lo dign S. S . ;  pero si debemos 
deducirlo por el sentido de sus palahras. no se desea 
otra cosa, ni otra cosa se puede desear que ese tratodo 
de  comercio; y se lo voy á probar. 

iQuU quiercu SS. YS.? Que lo digan frnncameute. 
;Quieren la exportaciou de los productos agrícolas? ¿Y 
qub  proponen purn estn exportaciou? ¿Proponen alguno 
de los medios adoptados en otrns Naciones que nos han 
adelantado on el progreso de  la industria? ¿Proponen la 
coustruccion de caminos y canales? ,Proponen csttible- 
cimientos públicos de  iustruccion cieutiflca y manufac- 
turera? iProponen cmpii:o dc rnáquinasy capitales? ;Pro- 
ponen reformas de Hacienda y Códigos sanitarios? ¿Pro - 
ponen eetablecimientos de  beuciicencia publica? ¿Y pro- 
poucu, en f in ,  a lguno de  esos yraudes recursos que hau 
adoptado las Naciones extratijeras para remontnr s u  iu- 
dustria ttiuto fabril como agrícola al grado  de  prospe- 
ridad cu que  la vemos? Los tratados de  comercio son tal 
vez el medio m i s  raquítico para conseguir tamaiios re- 
sultados. Nada h a y ,  uada se  ve en el discurso del señor 

sucederiri lo que :iI Icoii tie la f ihula .  qu*: trntiin lo ilc 
distribuir la prosa con el cor L-ro y otro3 siiiinnles ci)u 
quienes habia hecho u n  convenio de c a m ,  les dijo: cila 
primera partci es para ini porquo me Ilaino Icon; In se- 
gunda  tnmbien porque soy el mas fuerte; la tercera es 
mia porqiic pno lo mis, y ciiidndo el que toque la c u a r -  
ta  porque lo p a s r i  mal.,) 

Dice tninbien S .  S. icqiie los que defieudcu la propo - 
sicion desean el cumpliiuiento de una loy, ley que el 
Gobierno se comprometi6 presentar en esta Izgidatii - 
r a  y fu6 vottidn por loa Diputados cnlaianes. quiciies 6 
lo hicieron con bucua fe ,  y cn este caso cstau en COLI-  
tradiccion consigo mismos, 6 lo liicierou cou intciicion 
particular, con intcncion daiiiida, y cu este caso aban-  
dono al Congreso la calificacioii de su conducta.» Aii- 
viértase. seüorcs, que nosotros tamhicu quereinos el 
cumplimieuto de  Iti ley: desde el primero hasta el Últi- 
mo Diputado Catalan, qiie soy yo;  desde el primer fa- 
bricante hasta el Último obrero; desde el primer capita- 
lista que tieuc grnndcs establecimientos doudo se hac0 
la aplicacion de  la potcncin del vapor hnstti 01 iiireliz 
que  en el riucou de s u  aldea solo tieuc un taller ordi- 
nario; desde los linbitantes del país donde se habla el 
patués hasta los que hablan el arngoiies y rl valencia- 
no, todos deseamos lo mismo, todos clamamos para quo 
se  cumpla la ley; que venga ese proyecto al Bu, por- 
que queremos snl ic  de  esa incertidumbre iusufrible eo 
que nos encontramos no sabieudo la suerte quo nos tic- 
ne deparnda el destino. Los ernpreudedores do indus- 
tria temen cerrnr sus establecimientos, cuyos capitales 
van a quedar inprdductivos; uo pucdeu hacer ni  e m -  
prender cosa alguiia porque no saben si los capitales 
que consagrarian á sus  nuevas empresns serian repro- 
ducidos, d e  lo cual resultn una paralizacion d e  trabajo 



q u e  cada dia deja en las calles mayor número de obre- 
ros mendigando. Esos grandes  politicos que vienen e s -  
citando a l  Gobierno para que presente cuanto antes esa 
ley'sobre algodones, como si fuese u n  grano  de anís 6 
cualquicr cosa, quisiera que me dijeszii qué medio h a -  
bria para poder iudeniniznr los intereses sacrilicadcs, 
qui: medio para acallar por de  pronta el hambre de  los 
infelices jornaleros. Nosotros queremos salir de es3 in-  
certidumbre porque n o  h a y  nada mas insoportable, 
más  atroz. 

Los momciitos más tristcs para uu reo soil aqucllos 
e n  que sus  jueces están ieuuidos para fttllar sobre su 
causa; uiiii vez que se le ha dicho (cestas condenado al 
último suplicio,» 6 sc aba:idoiin 6 su descsperacion, 6 
se rcsignu con s u  suerte, y abrazado á la cruz del Re - 
deutor espera que va á pasar á mejor vida. 

Que el Gobierno se comprometió h presentar en esta 
legislatura ese proyecto. Muy bieu: ;pero fue esto B se-  
cas? iNo fue cou condicioii? $40 fué porque se creia que  
necesitaria más  datos? Pues estos datcs han venido, los 
tiene el Gobierno, y está trabajaudo sobre ellos: ;?e ha  
dormido el Gobierno por ventura sobre estos expedien- 
tes? Los Diputados catalanes se comprometieron y YO'- 
taron el artículo porque estaban bien seguros de  que  
estos datos vendrian, porque conocia3 ti s u  país y sa- 
bian el resultado que podia darles; y no se hau enga-  
ñado e n  sus esperanzas: no dicen ahora que no se pre- 
scute esa ley,  sino que  e n  virtud de esos datos nuevos 
se piense más sobre el asunto y venga con toda la ilus- 
tracion y madurez que son dignas del Cougreso y de  la 
situacion del país. Esto dijerou Its Diputados catalanes 
con la franqueza, con la honradez, cou Iti traspareucia, 
si es licita esta palabra, que los es  propia; nosotros PO. 
dremos ser toscos, podremos ser violentos, podremos 
ser ásperos, como se nos ha  dicho, pero á lo menos so- 
mos francos. Cuaudo á uu hombre de  bien le llamamos 
amigo se lo decimos porque lo es, no por mero cumpli- 
miento. Bien habrá podido advertirse que raras veces 
sale de un  Diputado Catalan la palabra amigo en sus dis- 
cursos; poco usamos de esa fdrmula: ((mi aiuigo el se- 
ñor Fulano,)) porque en el Congreso, aunque tengamos 
coopinantes, aunque tengamos amigos generales, te- 
nemos pocos amigos eu el sentido extricto de la verda- 
dera  amistad. Pero no por esto h a y  derecho ni motivo 
para decir que los ca tahnes  dijerou si C U D  iiitencion da- 
aada,  y abandonar al Congreso la calificacion q u e  les 
competa. 

Los catalanes no tienen intenciou dañada: nosotros 
venimos aquí con el corazon en las =anos, h a c c m x  una  
oposiciou al Gobierno, fuerte porque el Gobicrrlo nos ha 
t ra tade mal: si la liemos templado tiace pocos dias es  
porque ha ruelto B la senda de  In ley,  porque nos ba 
tratado ménos mal, y la tcmplaremos más todavía á me- 
dida que se acomode á t ra tamos mpjor; pero e?a opinion 
es  franca; detrás de ellti no hay  pretension de n inguna  
clase: ninguno de nosotros quiere nada; y si ee cierto 
que haya cn este Cougreso algunos Diputados á quie- 
nes  sea justo achacar esas segundas intencioues. uo  son 
por cierto los Diputados catnlaoec. 

Dlce el Sr. Gonzalez Brabo: cc;quí: importa que se  
debata esta cuestion?)) Si, seiiores, importa mucho; y si 
rl Sr.  Donenech lo dijo, tarnbien y o  lo dire, y lo repito 
nhora: si no me expresé con paliibriis terminantcs fuí! 
porque creí que  con las que habia prouuiiciado era  bas- 
tante para que me comprendiese hasta uua mediana in-  
teligencia. Esa especie de division que quiso deducir de  
esa como divergencia del modo de  hablar del Sr. Do- 

menech y los demás Diputados de  la provincia; esa su- 
position de  que no estamos tan compactos como B pri- 
mera vista parece, no significa nada; compactos esta- 
mos, porque todos tenemos laa mismas ideas, los mis- 
mos pensauientos ,  los mismos deseos; porque la pro- 
vincia cuando nos h a  elegido sabia que daba sus sufra- 
gios á hombres animados de los mismos principios. Que 
no teuemos derecho para atacar la impaciencia 'de los 
Diputados andaluces 6 de  los que  toman la proposicion 
por suya .  Yo tengo derecho de atacar aquí lo que  no 
csti: conforme con mis opiniones, y ataco esa impacien- 
cia porque no la veo fundada en los hechos, en las ne- 
:esidades del país. 

Se h a  querido decir que  los Diputados de  Cataluña 
con la modificacion de  los aranceles esperan un mal y 
los otros un bien, y que  por eso nosotros no tenemos 
prisa; precisamente deberia ser al revés: los q u e  espe- 
ran un bieq.debian estar con calma; pero los que  espe-  
ran mal ;cómo han d e  estar satisfechos? No sé que @o- 
do de  pensar y comprender  tiene el Sr. Gonzalez Brabo. 

Hasta aquí he contestado a las reflexiones del señor 
Gonzalez Brabo correspondientes al primer grupo,  esto 
es, á las intenciones que puedan tener los Diputados en 
cstc debate; voy al segundo, que es sobre s i  la cuestion 
es provincial 6 nacional. 

Dice el Sr. Goiizalez Brabo que los Diputados cdta. 
lanes miramos por el interés de  nuestras provincias. Se- 
ñores, el 3r. Gonzalez Brabo y el Congreso me permi-  
tirán les diga que este es uno de los argumentos que y o  
llamo argumentos moscas, porque por más q u e  s e  con- 
testen y refuten una  y mil veces, siempre se reproün- 
cen del propio modo; siempre vuelven al modo que cíer- 
t a  mosca impertinente, que por más q u e  se la aparte  
vuelve otra vez, se la vuelve á separar y torna la ter- 
cera. Nosotros queremos los intereses d e  Cataluña por-  
que antes que  españoles somos catalanes, pero no los 
queremos de  una manera exclusiva. Señores, vrielvo 
atrás porque tengo la desgracia de no ser  comprendido. 
Digo que antes que  espaíioles sofnos catalanes en el sen- 
tido real y positivo de  que el hombre naturalmente an- 
tes de  perteiiecer a In  familia se pertenece h si mismo, 
antes que al pueblo pwtenece B su familia. antes  que  á 
la provincia pertenece á su pueblo, y antes  q u e  B lo 
Nticion B su provincia, y antes  que B la humanidad B la 
Nacion: e n  este sentido digo que antes  q u e  españoles 
somos catalanes. 

Pero esos intereses no los defendemos de  una  manera  
exclusiva, he dicho; no defendemos esos intereses sino 
en combinacion; no queremos presentarnos como se pre- 
sentan los mercaderes en los mercados ordinarios, ven- 
diendo del modo mejor q u e  pueden, aunque sea con de- 
trimento de los demás s i  es  posible. Nosotros quisiéra- 
mos trabajar como en sociedad de  comandita para  des- 
pues repartirnos las gnnancias, porque e n  esto resido 
nuestro verdadero interés. 

Que no estamos contentos con la proteccion que el 
Gobierno DOS ha dndo. ;Y qué  clase de proteccion es esa? 
Nosotros estamos clamando para  que  se tomen medidas 
enérgicas para la represion del contrabando, que  seria 
In más protectora que se pudiera adoptar, y no lo po- 
demos con,seguir, no porque sea imposible, sino porque 
no se quieren tomar las providencias debldas para ello; 
y si no es posible reprimirle en algunos puntos de  Es- 
paña es  porque los mismos pueblos, las mismas autori- 
dades no se prestan. No diré cuáles son esos pueblos n i  
cuálrs  es tas  autoridades. Harto lo sabe el Congreso y 
el Gobieruo. 
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Que ir Cataluña han ido comisionados á examinar si 
induatrla y no han ido á examinar  la de otras partes 
Y si á Andalucin uo hubiesen ido no serin porque el Go  
bierno hiciese diferencia, sino porque no habia objcti 
para que. Que se han enviado i Andalucía inspectore 
y han sido m u y  bien recibidos por los andaluces: sienti 
muchieimo q u e  el Sr. Diputado Prim no esté present1 
e n  el Congreso. Su  seüorín podria decir cómo son reci 
bidos los inspectores; podria contar la escena desapra. 
dable y escanda!osa de  Estepoiia, y se vcria que no so 
lamente el pueblo tom6 parte subleviodose y resisticn. 
d o  á tiros á los empleados del Gobierno, sino que I r  
autoridad local dijo: ((u0 tengo fuerza,)) abandonó I r  
insignia, y no se pudo seguir  el paso tí un alijo porqut 
toda la poblacion se declaró en contra. Si esta  cs I r  
amistad de  los andaluces respecto de  los inspectoreo ca.  
talanes: si este es  el recibimiento bueno que  les dau 
muchas gracias. 

Que se debe proteccion á todos; que esta es cuestior 
da todas las provincias, y todas tieuen derecho ti ex-  
portar sus  productos. ,Pues y quiSn h a  dudado jamás 
de todo esto? Todos estos asertos son lugares  comunes. 
iQui6n se ha  de oponer ti que el Gobierno protejn todas 
las provincías. y tí que todas tengan derecho ti esa pro- 
tecclon? Precisamcnte por eso los Diputados catalanes 
claman y levantan s u  voz porque no se vayan i sacri- 
flcar los inlereses de sus provincias al de  las otras, yn 
que  nosotros no queremos sacrificar los de las demits 
provinciss á los de las nuestras. 

Que h a y  géneros estancados en Andalucía; que allí 
han tenido que rescindir sus  contratos. Géneros estan-  
cados h a y  e n  Cataluüa, y no solo géneros, Fino hasta 
las mismas fábricas q u e  producian no produccu, y qui -  
zá no producirán más. De consiguiente, estamos igun- 
les, por no decir peores. 

.Ha dicho tambieu el Sr. Gonzalez Brabo. con g r a n -  
de extrañeza mia, que la industria algodonera no es  u a .  
clonal. Yo sieuto, señores, que  el Sr .  Gonzalez Brabo se 
haya expresado e n  estos términos, que suponen, 6 po- 
ca meditacion, 6 poco conocimiento en la materia. i Y  
por qu6 no efi nacional? Porque dice que no es  de  toda 
la Nacion; e s  decir, que  hasta el signiflcado de la pala - 
bra nacional se ndultera en este caso. Lo que es de  la 
Nacion es nacional: esta palabra se  deriva de la sola pa- 
labra Nacion, no de las tres palabras toda la Nacion. 
Todo lo que  afecta los intereses de  la Nacion es ver- 
daderamente nacional. Empezsre rebatiendo este error 
grave con una comparacion. 

Sabida es  la grande  cuestion que  se agi ta  en Fran-  
cia sobre los azúcares: los productores de  azúcar de  
Francia están clamando para que  se suban los precios 
del azúcar colonial. los del azúcur colonial estén rccln- 
mando que se rebajen estos precios; la lucha es terri- 
ble, compromete todos los dins la suerte de  los Ministe- 
rios, y quizá hasta comprometn el asiento doude e s t i  
sentado Luis Felipe. Adviertase. sin embargo, que el 
Único punto de Francia donde se  produce el nzúcnr de  
romolacha es e n  el Norte, y no más que  en el Norte de 
esta Nacion. tal vez en un espacio inás reducido que  el 
d e  las cuatro provincias de Cntduila. Pues si aquella 
cuestion, con ser local y m u y  locnl el producto agríco- 
la sobre que versa. no solamente es nacioual, sino que 
compromete y afecta los intereses de las colouias fran- 
cesas, nuestra cuestion, que  es de  la misma naturale- 
za. q u e  tarnbion afecta los intereses de todo nuestro 
país, inclusas nuestras posesiones ultramariuas, icdmo 
se  quiere quo no sca nacional? A más de  que ¿los apu-  

ros del Tesoro no qucdau muchas veces sntidfeclios por 
las inmensas cantidades que se sacnn de  csta industria. 
que tanto se desdciia eii boca dcl Sr. Gonzalez Brabo? 
¿Y Ins trausaccioues mc:rcnntilee que c s t h  haciendo las 
provincias de m i s  allá del Ebro y del Segre con las pro- 
viucias catalanas, iiitimammte eulazadas con lo indus- 
tria algodonera, no son nacionales? ;DGnde compran los 
comerciantes catalanes los granos,  los aceites y otros 
artículos sino de las provincias del interior? i Y  las pro. 
viiicias de Andalucía, de Xrnyun y las dcmns dcl Rcino 
de dónde sacan gran  I arte de sus rcntas siuo do la sa- 
lida quc tienen para Cataluüa buena porciou de sus pro- 
ductos? i Y  no es una máxima de economía política que 
aquel con quieu tengnmos que hacer transacciones mer- 
cantiles sea rico, y rico para que podamos miitusmento 
producir? Estnbleccr que estn curstioii no es nncional 
es  no tener, como y n  he dicho, conocimientos eii In ma- 
teria, 6 hrrcer abnegnciou de  estos conocimicntos. 

Que la industria algodonera no está conocidn eu Es- 
ptiüa, y quc por lo mismo no podemos esperar graudes 
cosns de ella. Buen modo por cierto de razonar. Si el 
Gobierno ha  ciiviado comisionndos park conocer es ta  
industria, siu duda serti para coiiocerla. La industriti 
algodonera estó conocida y muy conocida del quo la 
quiere conocer, del que quiere tratar de  ella con cono- 
cimiento de causa. Si los que la combaten se hubiesen 
informado de la altura en que se halla, no sc cxpresarian 
de esta suerte. ;Pero Q d6nde van U informnrse de  la iii- 
just r ia  catalaua? A Francia 6 Iuglaterra. Es 10 mismo 
~ u o  si pnra hacer descubrimientos en la Cclandin SO 
hese  al cnSo de Bueua Esperanza. 

Busta y a  sobre Ins reflexiones relativas al segundo 
grupo; voy á las del terccro. 

Que hablé de  la industria e n  general c u m d o  solo sa 
irataba de  algodones. Yo, seüorcs, ni hable de nlgodo- 
les, ni hablé de industria en gcueral. No hablé de  al- 
Zodoncs, porque no se trntaba de ellos, s iuo solamciite 
le  excitar al Gobierno á que pxsentasc 6 diese c u m -  
)limiento á la ley,  y saber que habia de cierto acerca 
le1 tratado de comercio. De iiiJuctria en general hablá 
)ara mauifestrrr que no Iicibia iiecesidad dc que se pi- 
iiese In cuestion con tanta impacieucin como uiostrabn 
:I Sr .  Sanchez Silva Hice vcr que el comcrcio tanto d e  
mportaciou como de cxportacioii hnbia sdclantado sin 
'se tratado dc comercio sobrc 103 algodones; quc habian 
idelantado In agricultura y lo poblacion; y por Últimc?, 
lue habinri adelantado las artes, y en este concepto 
iablC eu general, segun se  necesitaba en buena lógica 
r en método de  razonar. 

Si cargos de esta nnturaleza hubiese y o  de Iiucer, no 
cabaria uunca de  respondcr ul Sr. Gouznlez Brabo. 
iorque S. S. sin duda con la practica parlamentaria que 
icnc parcce destitiado 6 dar ejeinph para extenderse e n  
IS discusiones fuera de  ellas. En erecto, si se  trnta de  
1 generalidad habla dctcnid:imente de 1.1s articulos, y 
n cada uno de  los articulos de la geueralidad: uo Iincc 
iuclios dins que en un proyecto cuando se trataba dol 
rtículo 2.'. pas6 S. S. despues de  cousideraciones so- 
rc la totalidad, de que y a  no se trataba, h discutir el 
rticulo 3.': nycr, prescntaudo una proposiciou para ex- 
itar al Gobierno sc olvidó, como y a  he dicho, cornple. 
imentc  del Gobieruo, y dcl tratiido de comercio, ape- 
mtnndo sus bríos oratorios, 6 mejor, su oposicion á ini 
obre C insignincante persona. 

Scgun supuso S. S., dije que 110 se debia hacer uada 
n favor de la agricultura y del comercio, porque de  
incuenta aüos á esta parte habian progresado. No dije 



esto, n i  piide decirlo, porque no lo podia dccir sino una 
iuteligencia obtusa, una inteligeucia d c  Netirn;  y creo 
que el Sr. Gonzalez Brabo, por poca que ine couceda, me 
concederá mas. Yo solamente quise decir que sin ese 
tratado que  aliora se  pitie con tanto empeiio se  habia 
progresado, y tnuibirn se podia pro,aresurriuiiqueaguar- 
dásernos por más tiempo, porque yo no considero ese 
tratado como un  verdadero medio de  pro, vreso. 

Que cité guarismos, y que  con guarismos todo se 
prueba. Cité guarismos, es muy cierto, 6 hice bieu, 
porque esa másirna de que con guarismo3 todo se prue- 
ba es absolutamente falsa. Con guarismos no  so prueba 
más  que lo que se puede probar con guarisinos, y lo 
que esta  prob:ido con gmrismos  csaudo las operaciones 
están bien hechas e s t i  perfectamente probado. No hay 
noda más esacto que un  teorema matemitico: dc con- 
siguiente. esa maxima, báyala bebido el Sr. Gonzalez 
Brabo e n  la fuente que quiera, es una vulgaridad ri-  
dícula, u n  dicho que nada prueba. 

Que no sabe el grado de  confianza que puede darse 
á mis datos estadísticos presentados aquí. y que diga la 
fuente d c  donde los he bebido. Su señoría mc permitirá 
le diga que mis comitentes uo me han enviwio al Cou- 
greso para hacer un curso de  estadistica al Sr. Gonza- 
lez Brabo. Si S. S. quiere saber si son esactos 6 no 
estos datos, que busque la fuente donde los puede ha-  
llar y los ataque con otros máa exactos Y si afecta ig- 
nomucia, sepa S. S. que cuadra mal esa i p o r a i i c i a  6 
un Diputado, y peor al Diputado que torna cartas en el 
negocio. 

Por último, señores, no querieudo abusar  má, de la 
paciencia del Congreso, voy á hacerme cargo breve- 
mente de  las Últimas razoncs que ataiíen á mi persona, 
6 sea á mi inteligencia. 

Señores, interpelando al Sr .  Ministro de  Estado con 
relacion al tratado de comcrcio que  está, como quien 
dice, combinsdo Ó que está en dias de arreglarse. dije 
que yo  no esperaba que cste tratado se  llevase a cabo 
ein seguir los trámites de la ley; es decir. que el Rey 6 
el Ministerio que  le representa ao podia por si presen- 
tar y hacer eficaz este tratado sin que  nates pidiese ia 
autorizacion a las Córtes por medio de  un proyecto de  
ley especial, y que si ¿i pmar de  esta condicion indis-  
pensabie consignada eu el a r t .  4 8  de nuestra Constitu- 
cion se iba adelante con él. los pueblos tendriaa el dc-  
recho de resistirse á lo estipulado en negociacion seme- 
jante. v o y  h leer mis mismas palabras para que no se 
d i g a  que las he modi6cado. Tenga3e presente que los 
demás periódicos, en los cuales no he tenido la menor 
influoncia, han dicho lo mismo que dije yo aquí ;  y es- 
pero que todos los Sres. Diputados creerhn quo proferí 
en efecto las mismas palabras que  el Congreso me per- 
mitirá leer: (Leyb.)  

Pues bien, sefiores: el Sr. Gonzalez Brabo dijo que 
estas eran heregías polititeas, que yo deliraba. que  te-  
nia ese desórden en la inteligencia cuando pronuncie 
estas palabras. Aunque afectado profuiidameute como 
puede estarlo todo Diputado i quian se dirigen estas 
exprisioues tan duras .  tan inmerecidos, no saldré de  
los límites (le la moderacion. y procurarc demostrar que  
mi principio es  un  principio prokcado por todo amigo 
del pueblo, por todo amigo del dcrzcho constitucional, 
por todo amigo de Iri ley natural positivi. 

El Sr. Gonzalez Brabo tergiversó completamente mis 
palnbras. Dijo que  habia yo sentado que los pueblos 
teniao derecho de insurrecciouarse coutra todo lo que  
e ra  injusto, y que si juzgaban injusto lo resuelto sobre 

los algodones podrian insutreccionarse. Si S. S. queria 
combatirme por medio de  u n 8  proposicion, y a  que no 
pudo por el curso natural del debate, debia escucharme. 
deb¡;\ oirme: tengo \a voz clara y bastante fuertes los 
pulmones para que me pudiera oir; y puesto que así no 
lo hizo, estaria S. S. sordo 9 distrsido. y si no estaba 
sordo ni distraido. s u  iuteligencia, por m u y  clara que  
la tenga comunmente. se hallaria 4 la Saxon cubierta de 
a lguna  nube; y si nada de  esto habis, la memoria le ha 
sido infic!; y si tampoco es esto. ha  tenido un& hora 
menguada. c n  la cual I R S  lacultades de s u  inteliKencia 
han estado por iin inouento en desarmonía. Su señoría, 
que lleva más tiempo que y o  de pr ic t ica  de Parlameu- 
to, que tal vez teudrR más conocimientos, más talento, 
más juicio, no q u e r r i  dar  toda la fuerzz que es debida 
á los principios que  senté mientras crea que  soy y o  el 
único que los profesa: por lo mismo. voy á presentar 
esos mismos principios consiguados en obras de  muchi- 
sima reputaciou, y veremos despues quién es  el que  
delira, qu ién  es  el que ha perdiaio el juicio. 

Watel, seriores, Derecho de genles, dice e n  el Rárrafo 
que habla de  ((que la Nacion puede reprimir á un t i ra-  
no y sustraerse á su obediencia.)) 

Dice así este autor: ((Si las leyes fundamentales re- 
glan y limitan la autoridad del Príncipe, y éste, traspa- 
sando los términos que se  le prescribieron, manda s in  
detecho ni título alguno,  la Ndcion no está obligada k 
obedecerle, y puede resistir á sus injustas empresas. 
Desde que el Príncipe ataca la Coustitucion del Estedo 
rompe el contrato que le tenia ligado con el pueblo: 
éste queda libre por el atentado de\ Rey y solo ve e n  6l 
un usurpador que quisiera oprimir1o.n Ahora viene 10 
más iuteresanto, sobre io q u e  llamo la ateuoion del 
Congreso: ((Esta verdad está reconocida por todo escri- 
tor sensato.. . )) 

Nótese bien la eirpresion escrilor sensato que opoogo 
al epíteto deliraate que me aplicó el Sr .  Gonzalez Brabo. 
Prosigo: ((Esta verdad sc halla reconocida por todo es- 
critor sensato cuya  pluma ni ha envilecido el temor ni 
nsalariado el interés.)) 

Solo ha  habido, señores, escritores defensores del 
Gobieruo tiránico absoluto. defensoras del despotismo 
que hayan combatido y se hayan opuesto 6 este princi- 
pio de  verdad eterna. y creo que el Sr. Gonzalez Brabo 
no querrá  pasar, segun los principios que profesa, por 
sostenedor dr doctrinas de absolutismo. Otrw do8 o b m  
más tengo á la mano para apoyar en sus  oitas e6hs mis- 
mas doctrinas q u e  he expresado antes, pero no las  leo 
para que no se crea que  trato de  ostenta: una erudicion 
que no me parece necesaria ante  tan ilustrado Congreso. 

Pero no salo las obras de los 1118s famosos publicis- 
tas Contienen estas doctrinas, sino que  e n  nusstras  le- 
yes se hallan consignadaj: las mismas leyes d e  Part ida 
las reconocen, pues en ellas es tán conaignados los casos 
en que los pueblos pueden romper el pacto que  les une 
al Monarca si él les falta á sus  derechos. Y en f in ,  se- 
iiores. ;no están consignadas e n  nuestra Constitucion? 
;No se halla consignado e n  ella que no están obligá- 
dos Ins pueblos á pagar  las contribucioues r.iiando no 
son votadas por al Congreso? Pues si esto es  así, como 
lo es, ;estar6n obligados á ohedecer al Gobierno cuando 
Este, desentendiéudose de los deberes que  le impone la 
m i m a  Constitucion, haga  un tratado de  comercio sin 
que las C6rtes intervengan e n  61 debidamente? Pues 
bien, seriores: si á la defensa de estos principios llama 
delirios el Sr. Gonzalez Brabo, por cierto que no le en-  
vidio SU juicio. ,Quiere S s. quo se: le citen a d e d e  

. 
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hecho6 prácticos, aplicaciones de estos misinos priuci- 
pios en la vida política de las Naciones? Muchos podrian 
citarse en la emaucipaciori de pueblos euteros, de Na- 
ciones diversas de  los Gobiernos tiránicos. bPero 9 qiic 
citar ejemplos extraaos y pasados? Ese m i s u o  gloricso 
prouunciamiento de Setiembre, cou cuya  glorin quieren 
engalanarse linsta los que n i  aun  la más minima parte 
tuvieron en el, jno se debc tambien a Id verdad de csos 
principios? Nadie responderá que no, seguramente. No 
digo más, señores; bastante he  dicho para probar que 
el Sr. Gonzalez Brabo atacó con mis fuerza de  pulinon 
que de  razon lo que  expuse en mi primer discurso. 

El Sr, ESPRONCEDA: Scñores. dificil tarcn es la 
que  cn este momento mc impongo. Explirriar u ~ i a  cucs- 
tion tau grave  como la de  la industria algodonera de  
Cataluña: careccr de  muchos de  los datos estadísticos 
necesarios para entrar  eu Iu lid, y tener que cntrar  en 
ella contra paladin tan brioso y elocuente como es el 
orador que me ha greccdido, y al cual uo tcngo incon-  
veaiente.cn llamar amigo,  pues io soy suyo y G I  me 
debe reconocer á mí como tul, es. seiiores. una de las 
kiruas más dificiles; pero es tanta y tan podcrosa la r a -  
zon que  me asiste, que no tcngo iuconveniciute n iugu-  
no en entrar  cu batalla desarmado y con las desventa- 
j a s  que me son naturales cou el Sr. Mata. cuyas  pren-  
d a s  le d a n  además sobrc mí tanta  ventaja. Sí, á pesar 
du estas desventajas no tehgo inconvenieutc e n  lanzar- 
m e  á la lid, seguro d s  que la razou me prestará palu- 
bras, seguro d e  que In razon me dará razones pnra sos- 
tener las doctrinas quc  defiendo Pero outes de eutrar  
en la cuestion debo decir al Cungreso que  n i n g u n  in- 
teres particular de provincin, niiigun intcrás mezquino 
de  n inguna  especie me dirige. Protesto di4 modo mLs 
solemne que en este momento no me cocsidero solo Di- 
putado por Andalucín; soy Hepreseutoiite de la Nacion, 
y como tal Representante de  la Nacion hablaré y m a -  
nlfeataré lo que crca más conveniente. Dejo a un lado 
todas las pretonsiones que puedan tener las provincias, 
cualeequiera que ellas sean. Para mí tan español es el 
nacido e n  las orillas del Segre  como el nacido en las 
orillas del Guadalquivir, como el nacido eu las orillas 
del Mino. Todos somos cspaiioles. y y o  me glorío m u -  
cho de  serlo para no tener e n  mucho á los catalanes; 
lo8 catalanes son espailolcs, los tengo por cousiguiente 
e n  concepto m u y  elevado. Y mc honro tanto de  ser es- 
pañol, que si se me hubiera dado & escoger Patria en cl 
momento de  uacer hubiera elegido 5 Rcpaña; la proviii- 
c ia  me hubiera sido indiferente. 

No creo, como cl Sr. Mata, que los deberes del ciu- 
dadano sean primero para con su familia, despues pnra 
con s u  provincia, y ultimaviente para con s u  Pi t r ia .  
No, el ciiidadauo se debe á In Pátria priinero que 6 s u  
provincia. que a su familin. Verdad es que  ese es el 6 r .  
den que lleva eu la educacion; pcro el Grdeu en los in- 
terescs, e n  los derechos, en los goccs, e u  las privacio 
ne8 es el contrario, porque conforme el ciudadano va 
scparandose de  la familia y de  la provincia, va aumen-  
tando sus  goces y sus  derechos,  y por consiguiento 
contrayendo nuevos deberes que tieue que cumpli: rcs- 
pecto tí intereses más generales y mayores que los i u -  
tcresea mezquinos de  la familia y los intereses un poco 
más grandes de la provincia. 

Tampoco. señores, me presento aquí como enemigo 
de  la Industria algodonera. bluy lejos de  eso, seilores. 
iCómo he de ser enemigo de  un& industria que enri- 
q u e m  el pais? iCómo he de  ser enemigo de  una indus- 
tria en la cual se  ma ha  dicho q u e  hay  empleadas un 

s innúmero de  familias que flan su ventura eu ella? 
iCúioo lie de ser enemigo de una industria quc  me hace 
fuudar grandes csperaiizcls para la Nacion espliiiola? Sí, 
sei ioxs,  esa industria ine lince concebir grandcs c s p e -  
ranzLis para la Nacion cspaiiula, pues no la considero 
reducida a Cataluüa, sinc, que la miro esparcida por to - 
das  partes, pucv cu talas partcs hay cicineritos para quo 
se arraigue y pr\qrcse. R i i  nlganns proviuciiis UCRSO 

hay  todavía más clcmcntos quc cn Catrriuilu para q u c  
prospere esa industria, coino probaria si fuese ucccsn- 
rio. Así que.  lejos dc scr enemigo dc la iudustria a lgo-  
doners. mc declaro nratcctor suyo  C X U O  de tod;id i:13 i i i  - 
dustrias que piiedan coutribuir ír la felicidail dc mi Pá- 
trio. Me dccloro prokctor de osa iodu3tria, pera nu do 
ella e s c i u s i v m e o t e ;  y he nqui por qub he tomado I A  
palabra en pr6 d e  la proposicion que he firmado cuu 103 
Sres. Gonzalez Brtibo y Sanchez Silva. 

He dicho que me declaro contra el exclusivismo. Ha 
dicho que me dcclnro contra toda iudustria q u c  no pue- 
da en el mercndo público arrostrar la coiupctencia, y 
esto nu es decir, ni pueJe dar  lugar  i w p s n e r  que tno  
declaro contra la inlustr ia  nlgodonera. LI iiidustria at - 
godonern en C;ital.iiin tieiie deinnsia:los clemciitos para 
su desarrollo, y Iic oido decir á todos 10s Diputado3 C X -  
talanes quc  cuenta con inm-osos recursos y grsndoj 
riquezns, y de cunsigiiicute puede entrar en m:rcado 
público eu co-upcteucia con los productos d c  esa misma 
industria eu el estranjero. No dcbe temer la competcii 
cia cou la iiiglexi, y mucho menos. si como nosotros 
pensamos, lejos de  tratar dc arruinarla In concedernos 
un derecho dc protc%ion, un  dercclio protcctor que la 
ponga an el caso de  sostencr coil veutaja la lucha. Pero 
de niogune manera,  seilores, sacritlqucuios uu inkres 
iadividuni ni interés general. Examinemos primero c u d  
es CSR industria catalana. y veamos si real y verdadc- 
ramcntc consiste solo en la iudustria algodonera. Ke- 
corramos tambieii , aunque ligerameuto, la historia d e  
esa industria eu Cataluiia. 

Señores, la industria algodouera eu Cataluña está, 
protegida por leyes exclusivas y uu sistema prohibitivo 
de comercio desde tiempo de Cirlos 111; es decir, y pido 
nl Congreso quc  sobre esto fije mucho su atencioii, qce 
sc halla protegida desde bastante antes que l a , h g l a t e r -  
ra aplicase las mkquinac de vapor al trabnjo algodone- 
ro. Dc manwa q u c  la. iududtria catalana ha tcuido 6 su  
favor el tiempo con que ha podido evitar la iudustr ia  
inglesa. 

Y á pesar de ese derecho protector, de esa proliibi- 
cion absoluta de  c u t r a i a  y de todo cuanto ha sido po- 
sible hticer para quc  levnutc su  vuelo esa industria, 
cuniido la aplicacion del vapor se podia haber hccho cn 
Espaila, si uo tun en  grnndc como en Ioglaterrn, al me- 
nos dc modo que sc conociera s u  existencia, Cataluiia. 
s in  emhnrgo, no ha podido presentar productos couipa- 
rables á los consumos, n i  siquicra en relacion al estado 
en que nuestra Nacion sc halla cn otros ramos respccto 
de  l a  Iuglatcrrn. 

Eu ticmpo de Fernaudo VI1 ha  sido cuando In i u -  
dustria algodonera c:n Cntaluna se ha desiirrollado de  
alglina mauera. La guerra  de In Independcncia. las 
guerras civiles posteriores Iiabrin poditlo indudablcmen- 
te, y lo creo así, paralizar sus adelantos; pero la verdad 
es que ¿í despcclio da In proteccion del Qobieriio no  Iin 
crecido como otras industrias m6uus fzivorecidns: sin cm- 
bargo, esas guerras  no Iiaii podido destruirla y runtnr- 
lo, y eso que  ahora sostiene una grande rivnlidad es ta .  
indusiria, pues sosticuo la rivalidad del contrabando, 



rivalidad mucho peor para  el comerciante honrado que 
la rivalidnd de aduanas ,  que la rivalidad de lícito co- 
mercio. Los comerciantes de Bohemia en las exposicio- 
ties dirigidas al Gobierno austriaco decian solamente: 
ano  tenemos inconveniente en luchar con el comcrcian- 
te honrado; pero tenemos mucha ditlcultad en vencer al 
contrabandista. )) La competencia que ha sufrido la in-  
dustria algodonera prueba que puedc resistir otra coin- 
peteucia ménos perjudicial. 

Yo, señores, arranco la cuestion del lado de provin- 
cialismo e n  que por desgracia ha  sido colocada por el 
Sr. Gonzalcz Brabo, y de consiguiente tomad& e n  el mis- 
mo sentido por el Sr. Mata, y dejo á estos seüorcs las 
paltibras más 6 menos duras  que hayan podido dirigir- 
se, no entrando por lo tnnto e n  sus  contestaciones. Lo 
que quiero probar es 1:i necesidnd de que cese e n  bcne- 
Acio de la Nacion el sistema prohibitivo absoluto, y que 
se establezca u u  derecho protector en favor d e  la in- 
dustria algodonera. Este es  mi pensamiento; no quiero 
privilegios absolutos, y mucho m h o s  considerando la 
cuestion bajo el punto de  vista nacional Hemos sgre- 
gado las Provincias Vascongadas ti la unidad espaiiola, 
y al hacerlo, las hemos impuesto el deber de  vestirse de 
uuestros gbneros, y hemos abierto este nuevo mercado 
más á las provincias de  Cataluiía. iPor q u e ,  pues, Ca- 
taluña se h a  de  oponer á un sistema en el cual entren 
io8 intereses generales combinados de  manera quc  no se 
falte 6 los particulares? ¿Por que,  pues, se ha de oponer 
cuando no hace más que ceder un  tauto de su derecho? 
iY cómo no ha de resistir la competeucia en cualquiera 
mercado la industria algodonera si es  ten  rica y cuenta 
con tantos recursos como propalan sus  defensores? iC6mo 
no ha de  resistir Is competencia en el mercado s i  rzsis- 
tc la tiel contrabando? iY uo resisten la competencia los 
lienzos de  Ctalicia, las fábricas de loza y los productos 
abuudautes que nos presentan otras fábricas del Reino? 
¿No Liemos visto á un comerciante en Andalucía que 
lleno de  osadía ha llevado el jabon á los Estados-Unidos 
de  América y hecho allí superior la mercancía, t r iun-  
fando hasta de  las preocupnciones que en materias de  
comercio sou tan difíciles de vencer? ,Qué se  pide por 
nosotros más que un derecho protector para la industria 
algodonera d e  Cataluña? i N o  puede estab!ecerse una es- 
cala poniendo ahora un  80 por 100 si necesario fuese, 
cuyo derecho despues se  baje segun vaya progresando 
eaa industria? Y s i  despues de todo esto esa industria no 
prospera, iqué  querrá decir sino que los capitalistas hau 
elegido mal ,  se han equivocado e n  s u  cálculo, y que 
Sor6 justo que pierdan su dinero? 

Ha dicho el Sr. Mata que  el Gobierno no habia im- 
pedido la iotroduccion del Contrabando con todos los 
esfuerzos y todos los medios que están ti su alcance. El 
Sr. Mata y cualquiera otro que crea que se puede impe-  
dir absolutamente el contrabando se equivoca, y más si 
cree que en mnterias de  primera necesidad, e n  mate- 
rias que absolutamcntc son indispensables puede ese 
contrnbando estorbarse. El sistema prohibitivo es  sin 
duda  n inguna  el sistema que más protege el coutraban- 
do; y lo protege tanto m á s ,  cuanta  mayor ganancia  
ofrece el género riviil al que se quiere proteger. No se 
evitara absolutnmente, sin duda uiugunn el conrraban- 
do imponiendo un  derecho de iotroduccion a los algo- 
dones extranjeros; es  cierto: ;pero cuánto no evitará? 
iCuáutas ventajas traerá? En primer l u g a r ,  las rentas 
de las aduanas nuestras, que están por desgracia bas- 
taute mermadas y tristes, se  aurnentarian; nuestra ma-  
r ina  mercante tomaria un vuelo desconocido. y nuestro 

comercio y nuestra riqueza agrlcola floreczrian induda-  
blemente, porque hoy  el que contrabandea llega á l a  
playa, deja s u  carga,  toma plata por ella y se marcha ,  
mientras que del otro modo los buques mercantes q u e  
trajesen los géneros cargarian artículos de  nuestro país ,  
y se 1lev:irian nuestras mercnnclas en cambio. AdemAs, 
el contrabmdo se haria con uua grande disminucion, y 
llegaria á ser enteramente nulo s e g m  se furse disrniuu- 
yendo la escala. 

Se ha  hablado tambieu de  la lealtad y moralidad d e  
los emplciidos. La lealtad, la moralidad de  los emplea-  
dos depende del Gobierno; el Gobierno tiene e n  su mano 
medios de  moralizar t i  los empleados. Además, s i  de  la 
moralidad de los empleadus se t r a t a ,  t an  inmorales se 
pueden presentar eii el sistema prohibitivo como en el 
otro, cou la diferencia de  que e n  el no prohibitivo algo 
producirán las aduanas ,  lo cual resultará e n  beneficio 
de la Nacion, mientras que  ahora todo se pierde. Y des- 
pues de considerar la ouestion de  esta manera; despties 
de  hacer ver que 110 trntamos de  dar  u11 golpe mortal d 
la iudustria algodonera, sino que  queremos ponerla al 
uivel de  las demis  industrias más hvorecidae del país; 
despues de hacer ver que no queremos nada exclusivo, 
ni querernos hacer nada en favor de  tales 6 cuales f ru-  
tos de Audalucía 6 de Galicia, sino que  queremos que 
todos wnn iguales y que  todos prospcreu á la vez, ,sa 
puede decir con fundamento y con razon que queremos 
arruinar  lu industria d c  Cataluña? ¿So11 acaso m h o s  
dignas de  consideracion las ftibricas de  lienzo de Gali - 
cia, los cerealcs de  Castilla , los vinos de Andalucla y 
las otras ftibricas y los vinos de Cataluña misma, q u o  
ncaso constituyen la mayor parte de s u  riqueza? Yo ape-  
lo i los Sres. Diputados de  todas la8 provincias para  q u e  
teniendo en consideracion todos los intereses nacionalej 
deliberen lo que más convenga e n  favor de  ellos s in  
abandonar las cuestioues parciales, pero si sometiéndo - 
las R la cuestiun de  interés ;eneral. 

Seüores, la proposicion ha  estado bien presentada y 
e n  s u  lugar :  es  u n  recuerdo amistoso dirigido al Go-, 
bierno sobre una palabra dada al Congreso. Es claro, 
señores, que el Gobierno debe cumplir esta palabra, y 
que esta ley es  menester que se presente aquí. No SO 
trata en la proposicion , no se esconde e n  el la ,  como 
cree el Sr. Mata, el pcnsamiento de  un  tratado de  C O -  
mercio. NO, seüores; m u y  lejos de eso, en In diplomacia 
moderna esos tratarlos están desterrados, pues DO son 
mJs generalmente que un acto de eumision de  una  Na- 
cion débil 6 otra fuerte; no son mks que un  acto do pro- 
teccioii de la fuerte á la débil: en 81 dia las Naciones no 
celebran esos tratados, tienen otros medios más análo- 
gos d e  ntender á sus iatereses conservando s u  voluntad 
libre; y para dar  todo el iinpulso necesario 4 B U  iudus-  
tria les basta arreglar 108 aranceles, abrir 6 cerrar BUS 
puertos al comercio extranjero momo mejor los conven- 
ga. No se hallan en el cnso de  someterse unas á otras 
contrayendo el debil obligacion de  someterse á la volun- 
tad del fiierte, y éste el compromiso de  hacerle la guer -  
r a  al débil cuaudo quebranta a lguna de las cláuaalaa 
concertadas. 

No, señores, no es esto nuestro pensamiento; úníca- 
mente lo es  que  se lleve á efucto la modiAcacion d e  los 
aranceles, y de una vez se arregle la cuestion d e  loa al- 
godones: y la ugitacion e n  que  esta toda Espaila res- 
pecto á este punto, la inquietud e n  que se  encuentran 
los mismos catalanes fabrioauks de algodon,  todo ha 
contribuido á estimular á los firmantes de  la proposi- 
cion á presentarla, y el Congreso al tomarla ayer  en 
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conslderacion ha pensado lo mismo ; es  decir, ha reco 
nacido que hay necesidad de  ocuparse de  este asunto 
y a u n  el mismo Sr. Mata lo ha  recouocido y dicho 
Puetito que es menester que salgamos de una vez de est 
cueetíou, en el Gobierno consiste que sea lo más pront 
poelble, y por eso se le invita á que presente ciiant 
antes  esa ley para que  nos saque de estc estado precari 
y crítico en que nos hallamos. Señores, tengo la glori 
de  defender una cuestion m u y  liberal: la cuestion d 
libertad de  comercio es  liberallsima; es la cuestion de  I 
asociacion de  los pceblos. Los qiie defienden la coutra 
ria n o  pueden defender otra cosa que  intereses peque 
nos y chicos que tienen que desaparecer aute  el inter& 
general. E3 un g r a n  principio de  libertad, señores, 1, 
cueetion d e  libertad de  comercio; y si no, dígasc: gcukn 
do se ha tratado de  ella? Solo cuando los pueblos empie 
zan á hermanarse. ;Hasta cuando han durado las prohi 
blciones? Mientras tanto que era un privilegio el comercio 
mientras tanto que  con la espada en In mano se iba I 
arrancar  al vecino lo que  tenia; pero desde el momentc 
en que el verdaciero espíritu mercantil ha aparecido et 
Europa. y sus Estados han dejado de  ser guerreros pari 
eer industriosos y comerciantes, ha  desaparecido ese ex. 
clusivismo, y la libertad de  comercio es  el crimino dc 
hierro que ha de  unir los opuestos extremos del mundo 
LOS ingleses mismos, acaso sin saberlo, y llevados sol( 
de  s u  propio interés, en sus  atrevidas expediciones des 
do el Orinoco 6 la China están contribuyendo á estr 
grande obrti, á hacer de la humanidad una sola familia 

Lad palabras dol Sr. Mata acercn de  que donde ter- 
mína la justicia empieza la insurreccion, de  que dondc 
termína la justicia y la legalidad allí empieza la resis- 
tencía, allí acaba la obediencia y principia Iti insurrec- 
cion, son palabras, señores, que  me han llamado la 
atencion, lo mismo que al Sr. Brabo, y creo que á todo 
el Congreso; porque, seiiores, al t ra tar  de  una cuestion 
de inter& individual, si uo dentro del Congreso, quizh 
fuera pueden producir malísimo efecto esas palabras, 
pueden ser m u y  mal interpretadas y llamar In atencion 
de todo el mundo, y por eso es preciso a t e n d e r á  la í n -  
t e n d o n  con que  fueron pronunciadas. La intencion de  
B. 9. a e  parece tenerla conocida, y es  m u y  noble; 
pero laa palabras dichas por S. S. pueden hallar eco 
fuera de  aquí ,  pueden hallar un eco, e interpretarse 
mal. Pero y o  no temo esas interpretaciones, porque, 
eenores, 106 hombres de  esa misma industria, los hom- 
bres que están al frente de  esae fábricas serian las pri- 
merue víctimas, y darian m u y  mal ejemplo para lo fu- 
turo si armasen en defensa de  algunos mal entendidos 
Intereses B sus obreros. No, señores, los intereses de  
Cataluña no están en oposicion con los de  las demás 
proolnciae; no pueden producir trastornos de  n inguna  
especie, y los Diputados catalanes son demasiado pa- 
triotas para no preferir al interés privado el interés g e -  
neral. Los interews particulares llevan en sí algo de  
deletereo y mortífero cuando un lazo moral no los une. 
Un sentimiento debe dominar sobre ellos, el amor á In 
P4 t r i a. 

Este es  el único que puede hacer que  no choquen 
entre sí á cada instante e s b e  intereses, de suyo  egois- 
tae, y que no se desmorone la máquina del Estado. 
Acordémonoe que Roger de Loueria e ra  español, no ca-  
talau: que  Gonealo de  Córdoba, que los que  acompaüa- 
ron A Colon e n  sus  descubrimientos al Nuevo Mundo D O  
flieron andaluces, sino españoles, y quo las glorias ad  - 
quiridas por &tos no son de  n inguna  provincia, aino 
do la Nacion entera. 

Señores, acordémonos de  que todos los Interese8 
materiales debeu callar sometidos á t an  elevado senti- 
miento, y que aute  las aras de  la Pátria debemos todos 
doblar la rodilln: y yo espero que los Diputadcs catala- 
nes ,  como espaiiolcs que son, sean los primeros A hin- 
carla haciendo abuegaciou completa de antiguas pre- 
ocupaciones, y sacrificando al bien general 111 parte que 
de sus  intereses particulares les corresponda. 

El Sr. MATA: En mi primer discurso, sehores, me 
lic limitado h contestar al que pronunci6 el Sr. G o u z n .  
Irz Brübo en apoyo de su proposicioii. No Lie querido 
entrar  en dntos relativos á la cucstion principal, por- 
que  me parece que esta uo cs del momento y que es 
tiempo perdido el que ahora se emplee en ella. Los que 
toman la palabro eu pr6 Jesciendeu ti dctiillcs e n  que  
nosotros no queremos entrnr por n o  prejuzgar la cucs- 
tion, y así es que nos llevan es!a ventaja. Nosotros de- 
jnmos, sin embargo, para cuaudo esta cuestion estc cn 
la órden del dia el eutrar en todo3 esos detalles y otros 
muchos. 

Unti equivocacion muy grande ha padecido el stfior 
Espronceda curindo ha dicho que  los que deíleuden la 
proposicioii dcfiendeu una causa mhs liberal 6 intereses 
m4s geuerales que los que defendemos los que la im-  
puguamos. Su  seiioría me está dicicudo que iio dljo 
esto, siuo que defienden un principio muy liberal; e n -  
horabuena, siendo contrario a los que dcfeiidemos nos-  
otros, se puede ver c u d  es la consecueucia. Pero yo  IC 
diré a S. S. que doy d e  barato que scan convinceutes 
todos los razonamieiitos qiio nos pueda liriccr á ftivor de 
la libertad de  comercio. 

Concedido esto por un momento, haré h d. S. una 
pregunta. ,Por qué  no siguen este mismo principio !os 
ingleses y los franceses? iY por qué no han seguido en 
In práctica ii los economistas que propalan esas doctri- 
nns? ,Por qué no las apiicau k su país? ;Por qué  uo mar-  
:han delante con esa bandera para que nosotros, h u -  
nildes como somos en la carrera de la civilizacion, va- 
yamos adoptando lo mejor de aquellos mismos pakes? 
?or ventura. ;no hay sistema restrictivo y sistema pro- 
iibitivo en Inglaterra y en Francin? Y esa misma Fran-  
:ia, cuya  industria algodonera está en  un punto m u -  
:ho más alto que la nuestra, ¿permite en su país la in-  
roduccion de  los alóodones ingleses? iY no se dice aquí 
lue si bnjamos los precios de  los géneros extranjeros 
ambien las Nacioues extranjeras bajarán los de nues- 
ros productos en sus  aduauas? PueA iqué es lo que s u -  
loue eso sino que no hay allí tampoco IibLrtad de co-  
nercio? Cuando y o  vea que esas Naciones que propalan 
:ou tauta  pompa IR libertad de  comercio la aplican y In 
idoptnn para su país, entonces y o  tambien la adoptaré, 
iunque teuga razoues pnra combatirla. A mbs de quc. 
ehores. la libertad de  comercio es  como todns las de-  
nás libertades, que para que tengan sus :esultados Ú t i -  
es e s  menester tambien que tengan sus límites y res- 
ricciones. 

Otra equivocacion muy notable ha padecido el se-  
lor Espronceda y que cumple muy a propósito rebatirla 
,e u n a  manera muy solemne. Desde los primeros mo- 
oentos que tuve el bonor de  dirigir la palabra a esto 
espetable Congreso se  me atribuyeron ciertas doctri- 
ias y ciertas cosas que por cierto atentaban contra mi 
arácter y contra los verdaderos principios que profeso. 
i I  punto los periódicos de cierto color se apoderaron de  
a i  pobre persona, y dijeron que mis discursos ernn cn- 
imidades sociales y que y o  tenia que dar mucho que 
entir á la actual legislatura. Mientrae estos tiros se li- 
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m i k n  á este nivel, y o  no les he de  hacer caso, porque 
veo que me hallo en una posicion muy elcvads para 
que puedan alcanzarme. 

Si es  cierto, como dice 13cntliani, que los que Iiablaii 
en público se  colocan, c o u o  quien dice, fuera de liuca, 
como si fuesen superiores al auditorio quc los escucha, 
semcjantes golpcs me llegan de  abajo arriba; y eu este 
caso diré como blirabeau que los golpes d c  abajo arriba 
no me detendrin en mi carrera. 

Pero aquí se  reproducen. aunque tu jo  otra forma, 
los mismos cargos, y por Sres. Diputados que se hallan 
en una posiciou tau elevada como la mia. Ya otro din 
por un Sr. Diputado se me hicieron cargos de federa- 
lista por un  sencillo articulo eu que trataba de que se 
declarara como propiedad de  los pueblos lo quc por me- 
dio de sus arbitrios se procurascu para equipar y armar 
a la Miliciu Nacional. Ahora se  iiie calitica como de 
anarquista porque digo que los pueblos tieneu el dere- 
cho de resistencia la opresion, dereclio coinun & to- 
dos los hombres, y derecha consignado hasta eu la o r -  
deuauza militar, que es todo cuantu puedc decirse. De- 
recho coiisignado en nuestra Constituciou, y que por 
lo tauto todos debemos respetar, y el que no lo respete 
debe ser llamado al órden por el Sr. Presideiitc. 

iQuk dirian los Sres. Diputados si se preceutaran 
reclamaciones coutra una autoridad subalterna que 
obligara á sus  individuos t i  obedecer disposiciones del 
Gobierno para cuya  legitimidad se necesitase la saucion 
de  las Córtes? Si sou leyes, vengau los tratados de CO- 
mercio, por ruinosos que seati para Cataluiia, pero veu- 
gan  eon la aprobacion del Coogrcso, con la del Senado 
y con la saucion dcl Regente. Eiitouces le obedccere- 
mos pacíficos, si se quiere que  muramos de miseria y 
de  marasmo; y entonces obedeceremos, royéndouos los 
puños como el infeliz enterrado eii vida, para acallar el 
Iinmbre que nos devore, si cs moralmente posible tama- 
iio sacrificio. .. respetando las decisiones del Congre- 
so. Pero mientras no se6 mas que una disposicioii del 
Rey,  mientras no sea más que la voluntad del Gobier- 
no, tienen los pueblos el derecho, y un  derecho innato, 
de  resisteucia. En esos términos hablé y o  y hablo alio- 
ra todavía, porque sabia y sé que hay un  artículo en la 
Constituciou que prohibe que puedan hacerse tratados 
cslrecialcs de  comercio sin la aprobacion de las Córtes; 
y decia y digo quc  si el Gobicrno queria liaccrlo por sí 
y ante  sí, el pueblo tiene el dereclio de  resistirlo, así 
como tiene dercclio de resistir a las autoridades que 
quieran exigirle las contribuciones que no estén vota- 
das por el Couyrcso. 

En e d c  sentido es  como ine cxpresé, y creo que to- 
dos los Sres. Diputados que me escuchan abundar iu  en 
los mismos priucipios y sentimientos. No digo intis, por- 
que & pesar de que podria rebatir muchas de las cosas 
que h a  dicho el Sr. Ihproiiceda, creo que lo iiaráu los 
senores que tienen 1s palabra eu contra. 

El Sr. PRESIDENTE: Se va a dar  cuenta de  uria 
proposicion incidental. )) 

Se ley6 la que sigue, del Sr. Jaumar: 
ctEn considcracion á la suma importancia de la 

cuestiou que va enlazada con la proposicion que se  dis- 
cu te ,  pido qiie el Cougreso tenga B bien no declarar- 
la suficientemente discutida hasta que hayan hablado 
por lo m h o s  cinco Diputados e n  contra y otros tantos 
cii pr6. 

Palacio del Congreso 8 de  Abril de 1 8 4 2 . ~  
Para apoyar esta proposicion expuso 
El Sr. JAUMAR: Por la simple lectura de  Is propo- 

sicion que acaba de oir el Congreso, habrá ya observado 
que lo Único que deseo es que  no termine esta discusion 
hasta que Iiayau hablado á lo méuos cinco Dipútados e n  
contra y otros tautos en i ~ r 6 .  Para hacer esta proposicion 
incidciital no lie parado la atencion tanto en la propo- 
siciou que se diecute. coruo en la importancia de  la 
cuestiou que esta con ella estrechamente enlazada; im- 
portancia suma;  iuiportaiicia, señores, que solo es com- 
parable cou la iuutilidad í! inoportunidad d e  la propo- 
sicion presegtada por el Sr. Gonzalez Brabo, y suscrita 
por algunos otros Sres. Diputados. 

La importamcia de la cuestion á que aludo se ha  
demostrado completamente con lo que han expuesto ya  
los quc  me han precedido e n  el uso de lu palabra; pero 
la proposicion que  se discute ni es oportuna ni puede 
producir resultado a l j u u o  favorable al pals.. 

La proposicion, seiiores, y más aún  lo que e n  s u  
apoxo dijo el Sr. Ctouzalez Brabo, revela en mi concep- 
to  que ticnc dos objetos: u110 ostensible, cual es  exci- 
tar  al Gobieriio ti que presente luego la ley algodonera; 
y otro reservado que todnoía no nos tia manifestado e l  
Sr. Gonzalcz Brabo, pero que  y o  comprendo tan bien 
como C. S. mismo. Accrca del primero ya tiene repetidas 
veces manifestado el Gobierno que está .ocupándose s in  
l e v m t a r  mano de la formacion de  la ley que tanto MC 
desea; pero que siendo una  ley de  suma importancia 
por los muchos intereses que  debe afectar, e s  preciso I 

meditarla mucho para poder acertar en el modo mejor 
d e  conciliar los prctensiones y dtnseos de las diferentes 
provincias que componen la Nacion espaüola. 

Con esta rnanifestacion , pues, del Gobierno parece 
debia darse por satisfecho el Sr. Gonzalez Brabo; y sln 
duda lo hubiera quedado si realmente no hubiese teui- 
do otro objeto que el de  reclamar la observancia del a r -  
tículo 2." de la ley de 3 de Julio Último. ;No saben acaso 
todos los Sres. Diputados todo el efecto que puede cau-  
sar una cxcitaciou de esta naturaleza? ¿No sabe acaso el 
Sr. Gonzalcz Brabo que  este efecto lo prcdujo y a  la in- 
terpelacion del Sr. Sanchez Silva desde el momento e n  
que el Gobierno manifestó estar pronto á presentar aque- 
lla Icy á la brevedad posible? 

Aquí, señores, se  ha  herido la susceptibilidad d e  
ciertos Diputados y se ha faltado al decoro que hasta 
ahora se liabia guardaJo en este augusto recinto, y que 
parece se deben á si misiiros los Sres. Diputados. Dijo 
ayer  el Sr. Gonzalez Brabo que otro Diputado deliraba, 
y es  preciso que y o  couteste al Sr. Goiizalez Brabo q u e  
esta expresion es tau impropia en este lugar  como e x -  
puesta e n  otro. Yo no creo que ningun Diputado mien- 
t ras  esté sentado eii estos escaiios delire: digo más, es- 
toy persuadido de  que solo puede creer esto posible quien 
se considere capaz de  tener semejante flaqueza. 

Así, pues, sciiores, la necesidad que hay  de  contes- 
tar  á ciertas alusiones que  se han hecho aquí ,  alusiones 
graves y que y o  jamás hubiera creido pudieran salir d e  
la boca de ningun Diputado. me ha  obligado á pedir que  
no se termine esta discusion hasta que hayan hablado 
por lo ménos cinco Diputados en contra y otros tautos 
en pró El Reglamento, sef~ores, veo que  dice terminan- 
temente que despues que hayan hablado tres Diputados 
en cada uno de  dichos dos sentidos se pueda preguntar  
al Congreso si esta el punto suficientemente discutido, 
y y o  dudo (le que este número sea suficiente para poder 
expresar lo mucliisimo que h a y  que decir eu esta cues- 
tion. Si me alcanza el turno de  la palabra deseo decir 
a lgunas verdades que  revelarán hasta cierto punto el 
verdadero objeto quo 6e tiene al apremiar tan er t raor-  
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dinariamcnte al Gobicruo para In prcsentacion de una 
ley de  tantísima importancia como lo cs la de  los a lgo-  
dones. Espero, por lo tanto, que cl Coiigreso sc scrv i r i  

duda de la intencion que nos liemos propuesto los quo 
liemos hecho la proposicion, voy S. decir cukl  es para 
quc ni S. S.  ni nadie dude de ella. Nuestra intciicion es 

y a n  podido examinarse loa importantes datos que sc 
han  reunido al cfecto, sin duda se hubicrn rctiratlo la 
proposiciou dcspucs de lo manifestado por el S r .  Minis- 
tro dc Estado al contcstar tí la intcrpelacion del seiior 

tcuciou: nosotros no tenemos sino la de quc  la ley sc 
cumpln. Ya sabe S.  S .  cui11 c- uiicstrn iiitciicion, y iio 
ticnc necesidad de andar tí c a m  tic iiitcnciones para 
combatirlas. 

tos contra 35 segun recuento, us6 la palnbra cn la dis- 
cusion pendiente y dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Usía no ha tornado pnrtc en 
cstti discusion, y por consiguientc iio pucdo conccdcrlc 

t a r  á nlguiiaa de Ins cosas que yo ayer  asetité cn mi 
discurso sosteniendo In proposicion que el Congreso ha 
knl t io  á bien tomar en considcrncion: he prrguntado a 
algunos de los señores con quienes me uneu rclacioncs 
d e  amistad en el Cougreso cuáles son las principales 
ideas en que S. S. ha  fundado su impugnacion, y he en- 
coritrado que  es m u y  dificil hacerme cargo tiel discurso 
del Sr. Matn y poder contestar 6 S. S. rcctiRcnndo las 

' El Sr .  OBEJERO: Seiior Presitlcnte, pido que se 
I C R  I:r proposicion qiic se está, discutieudo y quc se hagn 
observar c; R!!gI.imcnto en la discusion. (Se leyd.) 

El Sr. MENDIZABAL: El Sr. Obejcro sc lin nuti- 
cipado & pcdir ü. in hksa quc  sc Icycrri In proposicion 
que se discute, pucs era  lo mismo quc  y o  iba 6 pcdir 
antes de cntrnr en la discusion. 

Sobre la cucstion grava n lgodoncr~  y o  tengo una 

praposicioo incideutiil, que los que  hemos hecho la ~ U R  
es tá  en discusion hemos tcuido una  doble intcncion con 
ella, porquc le pnrece 6 S. S. inútil, y que siendo iriútil 
no se hubiera presentado sin esa segunda iiitencion, he 
pedido la palabra para rechazar de la manera más enér-  

rnaoifeatndo. Mi opinion, que yo explicar6 cuaiido Ilc- 
g u c  la cuestiou principal, cs corn;ieusacioii p m x n i  
para la industria algodonera de las cuntro proviiicias tlc 
Catnluiía. 

Yo creo, seiíores, que  la cxcitacion que se hace al 



se han hecho, y la Última pocos dias h i  con motivo dl 
la interpclacion del Sr. Sanchez Silva, no es eu maneri 
a lguna importante quc  sc  apruebe ui que se desapruebe 
porque despues que el Gobierno nos ha dicho aquí quc 
reconoce el precepto de  In ley, y que no tieuc diticultac 
en cumplirle dentro de  esta legislatura, LIO ticiie y i  
n inguna  importaucia esta excitaciou. Pues si el G o .  
bieroo hubiera creido que  no estaba e n  ese casu, COI 

otras reticencias sc hubiera cxprcsado en el Congrc- 
so, hubiera tratado por otros medios de  salvt i rx  dc l e  
responsabilidad en que iucurriria 110 traycudo q u í  ese 
proyecto de ley. Pero cuando el Gobieruo lia sido tau 
explícito, cuaudo e n  la interpclaciou d c  hace tres dias 
nos dijo que estaba conformc, y que Úuicamente pcdia 
a lguu tiempo porque estaba estudiando la cuestion, yo 
creo, y peruiítamc el Sr. Sauchez Silva lo manifieste, 
que es una supcrabuudancia el contenido de  esa propo- 
oicion; y no sé y o  quC objeto podrá haber tenido S. S. 
e n  provocar esta discusion cuando podríamos haber em- 
pleado estas dos sesiones e n  otros objetos de mayor in-  
terés para el país. 

El Gobierno nos ba dicho por el órgano del Sr. M i -  
nistro de Estado (lo tengo m u y  presente) que considc- 
raudo el espíritu de la discusion del proyecto de  ley de 
arancelcs e n  s u  ar t .  2.", no solo tenia que hacerse CILP- 
go  de el, sino tarnbien del espíritu del otro Cuerpo Co- 
legislador cuando aprobó aquella ley,  y de  traer tí la 
Nacion todas cuantas ventajas fueran posibles c n  razon 
de  las.alteraciones que iban á hacerse cn los aranceles. 

Y yo pregunto: con pronunciarse la mayoría de los 
Cuerpos Colegisladores e n  esta cuestion manifestando 
que  hay  una opinion decidida, bien sea e n  favor del sis- 
tema restrictivo, bien de una absoluta libertad de co- 
mercio, ihabremos hecho a lgun  bien al país? Segura-  
mente  que no; porque si entramos e n  el fondo d c  la cues-  
tion y hacemos ver que h a y  u n a  opinion decidida por 
uno de los dos sistemas, quitamos al Gobierno los me-  
dios que pudiera emplear psra  sacar partidode esta cues- 
tion, dicieiido á las Nacioncs cxtraujeras: ((yo estoy dis- 
puesto á haccr éstas y las otras alteracioues conforme al 
artículo 2." de la Icy de arauccles; pero para poder hat- 
ter estas Hlteraciones favorables á vuestros productos es  
preciso que de antemano sepamos cuales son las conce - 
sioues que vosotros haceis.)) Esto lo digo con referencia 
B los sefiores que están cn oposicion a los tratados de  
comercio, porque si no ha  de haber csoc tratadcs no ha- 
blaré de s u  conveniencia 6 inconveniencia; si no ha de  
haber tratados de  comercio, y si se fuerza al Gobieruo 
6 l u e  venga con el proyecto de Icy sin que  scpa a ú n  
todas las ventajas que nuestros productos pueden pro- 
meterse en aquellos países en cuyo favor vamos ti Iiacer 
esa innovacion e n  nuestros aranceles, así la Francia 
como la Inglaterra d i r in :  (iiá qué  te hemos de conceder 
esos bencficios que reclamas en cornpensacion de los que  
dispensas á nuestros productos, cuaudo y a  está la opi- 
nion de la mayoría de los Representantes de la Nacion 
conformc en concederlcs la libertad absolute de coiner- 
cio?» Vean, pucs, los seüores á quienes me dirijo, que 
arrastrados d c  s u  celo y patriotismo reclaman aquí to- 
dos los dias la preseutacion de ese proyecto, cómo por 
este medio se pueden seguir algunos malea al país: vean 
csos seiiores cómo tantas excitaciones al Gobierno pue-  
den ser opuestas al objeto que se  proponen, que es  el 
bien tiel país. Esto me recuerda aquel proverbio espa- 
ñol ccvísteme despacio que estoy de  prisa.)) Nosotros lo 
que Iiacemos con tocar ttin frecuentemente estas cues- 
tiones es poner en conmocion los intereses nacionales. 

De consiguiente, seiíores, y o  creo que la  proposi- 
cion que está en discusion para excitar a l  Gobierno d 
que cumpla con el a r t .  2.O de  la ley de  arancelcs e s  
iulitil; deinasiada rxcitacion es la que  ha  tenido lugar  
COD .la intcrpelacioii del Sr. Sanchez Silva: no es ,  repi- 
to, ueccsaria de  mauera a lguna  la aprobacion de  esta  
proposicion. Aquí me dirigiró y o  tí los Sres. Ministros, 
amigos mios como son, para que en ocasiones sernejan- 
tes Ó análogas tengan busu cuidado da resistir quo en 
las leyes se pongan artículos que !iasta cierto punto nta- 
can las prerogativas de Iii Corona, porque e n  ellos se 
obliga al Gobierno á haccr uso de una  dc sus  prcroga- 
tivas e n  tal 6 cual  tiempo. cuando las circuustaucias 
pudierau haberse complicado 6 ser tales que causara u u  
perjuicio presautar aquel proyecto, y cuando siu esos 
artículos el Gobierno haria uso de In iniciativa cuando 
creyera que  e ra  tiempo oportuco. 

El conflicto e n  que  ahora nos vemos nace de haber- 
se  promovido por los hombres de  gobierno el ar t .  2.' 
de la ley d e  que se t ra ta ,  y el haberle admitido el Go- 
bierno mismo. Esta es una leccion bastante severa pnrn 
que los Cuerpos Colegisladores no invadau las preroga- 
tivas del Poder ejecutivo, y para que los Ministros re- 
chacen toda medida que  pueda colocarlos, así como 6 
nosotros, e n  una situacion aflictiva como ésta en q u e  
nos encontramos. No extraiio yo por cierto que comc- 
tiesemos oste error, y que no hayamos levantado, y o  el 
primero, nuestra voz contra  él, porque hemos incurr ido 
e n  errores de esa clase e n  diferentes ocasiones; pero s u -  
puesto que ahora la experiencia nos enseiía, dehe ser- 
virnos de  leccion provechosa. 

Se habló ayer  sobre si la industria algodonera es in- 
diistria provincial, y si puede llegar á ser nacional. 
Hoy es sin duda provincial, pero puede llegar á ser na- 
cional 6 no, segun se resuelva la cuestion: resueltn de  
un  modo, la industria algodonera, limitada hoy 6 las 
cuatro provincias de Cataluña, puede ser verdadera- 
mente nacional; resuelta de  otro modo, no solo no pue- 
de llegar h serlo, siuo q u e  n i  a u n  puede conservarse e n  
esas cuatro provincias en que hoy existe. 

Yo, seüorcs, de  n inguna  manera me haré cargo do 
cuautG se ha dicho hoy por el Sr. Espronceda y ayer  por 
el Sr. Gonzalez Brabo, porquc lo considero ageno de  la  
cuestion; y como y n  el Sr. Obejero reclamó con razon 
la atencion de la Mesa para que el Sr. Presidente con el 
Reglamento en la mano llamase á la cuestion á todo 
x a d o r  que  se extraviase del círculo que marca la pro- 
position, no dare  lugar  6 que principie conmigo. Creo, 
pucs, que  con lo que  y a  hcmos dicho, y con lo que se 
puede decir sin extraviarse, será suficiente para excitar 
i1 Gobierno ti que  presente esa ley tan pronto como le 
;ea posible; y que  lejos de  hacer u u  bien, haremos u n  
na l  s i  aprobamos la proposicion, sin que por desechar- 
;e deban creersc dcsairados los señores que la Arman, 
?uesto q u c  y n  ha merecido la honra de  la discusion. 

El Sr. SANCHEZ SILVA: Sin embargo de q u e  
:endre que rworrcr ,  niinque Ijgeramentc, nlgunos pun-  
;os de los discursos pronunciados por los seiiores que  
lie hau precedido en la palabra, como están más fres- 
:as en mi memoria las ideas del Sr. Mcndizábal, empe- 
zaré por ellas. Dice muy acertadamente S. S. que  cn 
:Sta discusion debemos limitarnos fi examinar si la pro- 
position es  parlamentaria, oportuna y conveniente, por- 
~ u e  el entrar  en pormenores acerca de la industria ca-  
taiaiia comparándola segun las épocas con otras provin- 
:ias 6 con ella misma scria in5ni t0 ,  y todo esto se Iia d e  
;le tocar el dia que se trate la cuestion principal; mas 



S. S. quiere convertir esa verdad en un  ardid diciendc 
que esta discusion es  suficiente para que el Gobiernc 
tomándola para sí, y sabiendo la voluntad dcl Congreso, 
t ra iga la cuestion con brevedad. 

Esto no es exacto, porque el Gobieruo necesita uu 
estímulo fuerte y propiamente parlamentario á fin de 
que  se decida á traer á las C6rtes ese proyecto, pues 
hasta hoy no demuestra tener la mejor voluntad pnra ve- 
rificarlo. Cuando un  compromiso tan fuerte como el que 
tiene el Qobierno se  quiere eludir dicicndo que no hay 
los antecedentes necesarios, los que trnemos voluntad 
decidida de sostener esta cuestion no podemos menos 
de  decir quo seriasentar un precedente pernicioso el con- 
tentarnos con cualquiera disculpa para justitlcar actos 
de  falta de formalidad. Si el Gobierno en el nño ante- 
rior no hubiese contraido un  solemne compromiso para 
presentar e n  el actual eso proyecto de  ley,  teníamos 
tlempo los que insistimos e n  esta idea para haberle for 
mulado nosotros mismos, Iiaberlc presentado a l  Congre- 
so y que  llegase á s u  término; pero se quieren acallar 
los temores de  uuos. sostener las esperanzas de  los que 
le desean, y llegado el aplaznmiento venir con nuevos 
obetáculos, que  tengo motivo para decir que son artifi- 
ciosos y que no son efectos naturales de  causas legíti- 
mas. Ya manifesté al Congreso y repetiré que la Juutu 
de  aranceles ha  producido coustantemente s u  parecer 
acerca de  este punto ;  pero como un  litigante terco y 
pertinaz que perdiendo un pleito en primera instancia 
apela y suplica y IC hace durar  eternamente, así pro- 
cede el Gobierno: y o  bien 82 que lo hnrá en virtud de 
reclamaciones y gestiones que  le compelnn á ello; pero 
el mayor impulso que debe tener en todo es el cumpli- 
mleDto de  la ley. 

Cuando los Sres. Burriel y bladoz trajeron s u  infor- 
me d e  la visita que  habian hecho en Cataluüa. se pas6 
á la Junta  de  aranceles, y la Junta  reprodujo su dictá- 
men diciendo que todo lo que habian traido, aunque 
m u y  digno de aprecio por el trabajo y esmero que  ha-  
blan empleado, le era  y a  conocido anteriormente y 
que la Junta  no podia variar su opinion. ?;o contento el 
Gobierno con esto, cuando ha venido el Sr. Sayr6 con 
otro mamotreto, se ha vuelto á oir á la Junta  reforzada 
con varias personas; ,pero por qu6 no sc me ha  llamado 
6 mí a ella? allí solo hay fabricantes de Cataluña y pcr- 
sonas quo más 6 m h o s  tienen simpatías con aquella 
provincia y con a .uella industria, y á mí m e  parece que  
falta cierto e,luilibrio de justicia no haciendo concurrir 
ti  ella persouas de  otrns provincias que  tcngau antcce.  
dentes e n  esta cuestion y un iuterés tan directo como 
yo teiigo; y digo directo, porque es interés mio el que 
lo es  d e  la Nacion. 

Dijo ayer  m u y  bien el Sr. Gonzalez Brabo qucse  han 
enviado á Cataluña investigadores, y algunoa á costa 
del Erario nacional, porque el Gobierno no se Iia coli- 
tentndo con oir los iiiforiues de  las autoridadcs de aquel 
país. iY a quién se ha enviado a Cadiz, 6 Sevilla, 6 Mi- 
lngtt para ver la importancia de  las rcclamacioues de es- 
tas provincias? A nadie: nosotros estamos abandonados 5 
nuestros propios recursos; el Gobierno no ha extendido 
su inñujo bcnéflco tí aquellas provincias ni se cuida de 
saber por qué  los aceites se venden a un precio ínfimo, 
los vinos estáii despreciados, y otros e f e c t x  que cnusa 
el sistema prubibitivo. Ni noticia me podriu dar  siquie- 
ra  los Sres. Ministros de lo que valen las cxportaciones 
que se hacen de los puertos de  Andalucía; yo desafio al 
Sr. Ministro de Hacienda tí que  me lo diga. Estoy en cl 
caso de hablar claro hoy,  y sostengo e u  perpetua y 

pública discusion las prop3siciones que aquí sentarh,  
El Sr. PRESIDENTE: Sírvase v. s. tener preseii- 

te  que un  Sr. Diputado Iin rccltmado la observancia del 
Reglaiuento, y procure defender la proposicioii s in  sa- 
lirse de  s u  contenido. 

El Sr. SANCHEZ SILVA: Procurar6 no extraviar- 
mc y observar toda la fderza de lógica que inc sen po- 
sible; pero hay  cosas que es  indispensable dccir p w , i  
formar contraste cou lo que  se ha dicho, y que V. S. 
me permitirá, seguro de mi buena iutenciou, y de  quo 
abreviaró cuanto sen posible. 

No hay  duda,  señores, de que adoptado ese siute- 
ma ,  mnñana podrá decir el Gobieruo: ((Estoy perfectn- 
mente impuesto de cual es la opinion accrcn del verda- 
dero estado y situacion de la industria de Cataluiin, y 
aun  de la subdivision queconst i tuye la nlgodoncra (por-  
que ésta no es más que una rama, no cs el iirbol dc la in-  
dustria catalana); pcro me falta hacer coinparnciones, y 
es  indispensable enviar á hndaliicía persouns que c x a -  
mineu y vean e1 estado de  la agricultura do aquellas 
provincias. Usando de estos triinites, seiiores, será In 
cuestion iiitermiuable, y los siglos no s e r h  suficientes 
para resolverla. Además. auu e11 la hipótesis de quo el 
Gobierno presente eii esta IegiSlntura ese proyecto. 
jcrcen los Sres. Diputados quo al din siguiente estnrá 
puesto cn ejecucion? No pueden creerlo, porque bieu sn- 
bcn q a e  se uecesitnn muchos trimitee, muchos aiitece- 
dentes; que se discuta en este Cuerpo, lo cual  h a b r i  do 
invertir mucho tiemgo por el deteiiido y circuuspecto 
exámen que deberá hacerse; que pase al Senado, que SO 
discuta tambien allí, y que el Regente lo sancione cou 
m6s 6 menos prontitud; y me parece que  si el Gobierno 
tiene tal resisteucia para traer el proyecto do ley, no 
tendrá entonces mucha prisa para aconsejar s u  sancion. 
Dcspucs de  esto será preciso que  se auuncie para que 
en todos los pueblos del universo comercial se sepa uiin 
altcrncion tan notable, y que se fije uu término pnra que 
los efectos que estón en vieje 6 en factorín no sufrau me- 
noscabo, y todo esto habrá de consumir uno 6 dos ailos 
antes que veamos puesto en práctica lo que hoy a n u n -  
ciamos. Para mí ¡ojalá fucrn mañana,  si pudiera ser sal- 
vando los iutereses de los comprometidos e n  ello, porque 
yo deseo su verdadera prosperidad! 

Y para que se crea que deseo s u  bien, y para neu . 
tralizar el efecto de las palabrns aterradoras del Sr. Mata 
cuniido nos ha pintado el estado ti que quedario reduci- 
da una provinria, r o y  á manifestar que uo hay  motivo 
para esas quejas, llantos y desolation, y que esas son 
rxpresiones figuriidiis de S S. para poueruos cu  uu  cou- 
üicto, y que apelemos i los resortes de Iü caridad dcs- 
rntendicndonos de los de la justicia. 

Vuy ti separarme de  Ins demás provincias de  Espa- 
l a ,  y ti constituirme en Cataluña; voy i tratar de eso. 
y preguntaré a los Sres. Diputados catdaiies si tieiicu 
:omparado qu6 es mús beiietico para Cattiluila: el plau 
iue  y o  traigo, 6 el que de6enden esos señores. Hoy veti. 
30 va!ieute, y digo que nu lo hen cornparado porque uo 
o brin visto. Scüores, Cataluña produce uiia catitidad 
nmcnsri de aguardieiites, y no produce todos los que dc- 
siera por la sencilla razon de que est imio i uu precio 
n u y  bajo, no se dcdicau á cultivar wto ramo todos los 
lue  pudicriin. Lo mismo sucede con los vino3, porque 
'cpetidamente los l imos visto vcnller ii 22 duro3 la bota 
l e  30 arrobas coil todos los gastos heclios, que s i l e  á 
i n  precio ía6in0, y (-1 Sr Viceiis ha nscgurado e n  este 
2ongreso que lia vendido eu Cattiluiin I t i  cnrgti de vino 
S 19 rs. La bota de  aguordicntc de 36 grndos se vcudu 



en Jerez nl ínfimo precio de 50 duros; y Iia de saber el 
Congreso que esos mismos espíritus que cou taiitn abuii- 
dancia se produccti en Cataluüa p:iga:i e!i 1;i Gr'tu Bre- 
hila 15.000 is de dcrcclioseu cada bota. No hay que 
dudarlo, seiíores. 5 cticlines paga  cada botella ; la bota 
tiene 30 ar robas ,  y cada arroba da  20 botellas, que 
con 600 botellas la bota, que  tí 25 rs. cada u u n  hacen 
la cantidad que he dicho dc 1 5 . 0 0 3  rs. Pues ese bár- 
baro derecho pagan a su entrada eu Inglaterra los 
aguardieutes de Espnua. 

Pregunto yo:  jseria indiferente para Cataluija que 
por los uicidios que estamos aquí promoviendo Ilcgise- 
mos á conseguir que estos espíritus pagasen eu Ingla- 
terra la quinta Ó sentn partc de  los dcrechos quc  hoy 
p a g a u ,  c u n d o  el mismo Sir Roberto Peel ha manifcs- 
tad0 terminantemente que estA dispuesto con ciertas 
circunstancia: a bajar los derechos de los espíritus? Eu  
el nrancel ingles 700 artículos hau  tenido rebaja por 
ese grau  nuevo plan d c  sisteina tributario análogo i 
mis ideas y 110 á las mezquiuas que sobre esto se han 
tenido; pero respecto a los aguardiente3 se hau Iiecho 
las reservas conveuieutes. iPor que? Porquc tenieu-io un 
recargo tan exorbitnute espera que  habrá alguna cam- 
pensacion Y ,  seiíorea, cuando una bota dc agunrdiente 
de  Cataluña u0 puede entrar  e n  Lóudres ni cu n iugun 
punto de aquel reino por el derecho esorbitaute que 
tiene, jserá iuciifercnte para Cataluua el procurar que 
estos derecho3 se modifiquen acaso en un 1 O0 por 100 de  
s u  valor? Esto es  iucontestable. Los vinos se  estiiu ven- 
diendo á 19 rs. carga. iy la Cataluña no potlriii couver- 
tirlos en esplritus, dando así fomento á la ex traccion de los 
vinos de  Audalucía, supuosto quc  nosotros teueiuos un 
Intimo enlace cou los productorea de Cataluna porquo 
les consumimos sus  c g u a r d i e n t e ~ ?  iNo tendria ,  repito, 
de este modo mk3 aumento s u  cousumo y se facilitaria 
más s u  exportacion? Estoa intereses son resp:tnblcs. 
Podria citar otros artículos; pero he preferido Cste por- 
que  e s  el que ma3 contraste puede ofrecer cn la cues- 
tion presznte , y cuyos resultados son de t a n h  entidad 
que uo pueden perderse de  vista, como que una bota de 
aguardieute paga uada menos que  1.000 prsos de de- 
rechos. 

Por consiguiente, seiíores , he probado la necesidad 
de  transigir en cs a cuestion por Ins dos razoues que 
acabo de  exponer y que  repetiré en Jos paiabras : pri- 
mera, porque la industria iilgodonera es una rama del 
grande árbol de la industria, uua rama dCbil y uu poco 
desnaturalizada: seguuda,  porque h a y  otras mucho mi3 
dignas de proteccion, no por las perscnas, que estas son 
las más recomendables, sino porque sou más naturales, 
más constautes y miis abundantes, y estáu más carga-  
daa. iPor  que se ha  de  buscar una proteccion tan d e -  
cidida 6 la industria algadouera , y se hau de menos- 
preciar los aguardientes ,  vinos y demis  de la misma 
Catuluña? Voase si h a y  mo:ivos para que  el Sr. Mata 
nos diga que ponemos al borde dol sepulcro la iudus-  
tria de Cataluija. Si S. S. aludió A mi cuaudo dijo que 
d g u n o  habia hecho visitas al ox'raojero para enterarsu 
de  s u  industria, descuidan,.io entcrümcute la nucstr;i, 
y o  debo decir que tengo sobre la industria de Cataluiia 
tüotos datos como S S., y si cinpiezo i verterlos tiqiií 
es seguro que uo acabaré eu tres dins. 

Coucluyo onimaudo la intcucion y el cspiritu del 
Cougreso cou manifestarle que considere la clase de in - 
dustria de que se t ra ta ,  cuaiido necesita tantas  armas 
de  defeusa como un caballo de frisa; que cousiderc 
cuóntas industrias hay en Espaüa que triunfau de la 

extranjera sin uiuguna proteccion; vea, si no,  las ftí- 
bricos qut? en Sevilla tia puesto D. Pedro Nautet de len-  
cerías, quc: jninás ha habido en Rspaüa, teoieurio quo  
pagar los dcrechos de todo cuanto trae del extraujero 
para sus fabricas, qiie es la proteccion que se le di3- 
pensn. Pur consiguicntc. seüorcs, es proposicion evi- 
tiente quc  la industria, siempre que está bien dir igida,  
sicmpro que est,? patrocinada por la inteligencia y los 
cleneiitos uaturiiles, no puede terncr unn derrota. El  
Congrcio, por lo mismo, debe votar por el cumplimien- 
to dc In ley,  scguro de que  todos los a r g u m u t o s  cola- 
ter:ilcs quc  sc han hecho coritrrt la proposiciou son i n -  
signiflcautes y no prueban uada coutra su ol jc to .  

El Sr. MATA: Yo siento causar tantas  veces la 
ateucion del Congreso; pero vuelvo á repetir que por 
más que se n3s excite á hablar de la cuestio!i aplazsda 
para otro dia; por inis ataqucs que se nos hagau ,  no se 
couseguira uada, Torque esa cuestion no está en el dia  
a l  6.dcii Equivocacioues, pues, V.JY á deshacer Úoica- 
meute del Yr. Sauchez Silva, y empezaré por la mhs no- 
table, ii saber: que serin lo qiic S.  S. propone favorable 
a lü industria vinatera de Cutaluiía, industria que allí 
no prospera porque 103 vinos y aguardientes no pueden 
teticr salida. Eu esto se e q u i v m  S. S . ,  y es  uua  equi-  
voci1cion que paieció y a  cuando defendió una enmien-  
da. En C a t a l u h  se hnu aprovechado y a  todos los c e r -  
ros, muchas inantalias se  Liau couvertiiio en viUedos, y 
esa nbuudantisirna industria Iia perdido hoy g r a n  par-  
tz  de s u  importancia, en primer lugar ,  á consecuencia 
de la pCrdida de riucstrlis posesiones americanas, g r a -  
cias ii los iugieses; en segundo lugar ,  porque con tao-  
to explotar la industria viücra se  bo creado una  des-  
proporcioa notable entre  los productos y los oonsumos, 
que hace desventajosa esta  industria. Si nosotros ore- 
yésemos que ese triitado de comercio hubiese de  ser 
ventajoso, y que dedicándo!ios á la elaboracion de  v i -  
nos y aguardientes podrian tener empleo parte de  los 
capitales dedicados á la otra que  uos ocupa, podria CR-  
ber a lguna trausacciou; pero hay una razon para quo  
así 110 sea, y es  que Satalulia no cs un país exclusiva- 
rncnte fabril, es agrícola y mercantil, y s in  embargo 
todos los dias llueven exposiciones, de las que tengo y o  
algunas,  para I;is Cijrtes y el Regente del Reino, y en 
ellas sc clama por la industria fabril constantemeu!e; 
pero nioguua clama por la  industria agrícola y comer - 
cial. Eso prueba que eu el país se coiioce la importan- 
cia de aquella iudustria, y que  sabiendo el enlace y la 
coubiiiacion que unas COLI otras tienen entre  s i ,  si se 
caasase I R  ruiua dr: la industria fabril saben tarnbien 
quc con el lü  sc arruiiiariau las otras doc. 

El Sr. MADOZ: A resultas de una interpelacion 
teuida eu  el Congreso, se projcutó por el Sr. Sanchez 
Silva y otros cumpaü:ros u n a  proposicion reducida tí 

2xcitar al Gobierno al cumpliiniento de un  articulo d e  
la ley de  aranceles. Parecia uatural , seaores ,  q u e  81 
tratar de esta proposicion úriicameiite se fijase la vista 
:u ciertos cargos que  pudit:ran resu!tar csn t ra  el Go- 
aicrno, y por los cuales mereciese de parte dei Coo- 
;reso uua votacion dirigida h excitarle a presentar ese 
proyecto ii que tu6 obligado por una Icy puesta en ob-  
jervaiiciü. La c x s t i o u  rcducidu á estos términos era  
m c i l l a ,  clara, explícitii; el Congreso a l  proponerla es- 
.aba eii su derecho,  y r o  hubiera habido uecesidad de  
iexender  S cuestiones que  promovidas por el Sr. Cion- 
wlez Brabo tuvo que  coiitestar mi npreci:ible amigo y 
:ompuüero el Sr. Nata. Clara está que  promovidas esas 
cuestiones por un Sr. Diputado, los que  le siguiesen no 
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podian m h o s  de ocuparse de ellas, y claro era  tambicn 

seiioreil, es  uuu fueutc principal dc  la riqueza públicn. 
y tanto más atcndiblc, cuauto que entre  uosotros cs n a -  
ciente todavln. 

Y no se d i p ,  seíiorcs, que es  opinion uihs liberal la 
de  los que sostieucu la libertad de comcwio; la opinion 
más liberal para mí es  13 que puede proporcionnr inayc- 
res veiitajas; la duda cstti cn si las proporcionn el coincr- 
cio libre 6 un sistemu protector, couciiiador. Pero, s e -  
nores, la cuestion que se Iia agi ta  lo aquí no es cuestion 
de principios, porquo en esos me coinplazco cu creer 
que todos estamos conformes; e3 cuestion de oportuci- 
dad ,  cuestion de tiempo. Pues que ,  ;hay alguno de  
cuantos sostienen esas opiniones que  puedn gnnarmc 6 
mi en amor a In libertad de comcrcio en cuanto sen 
compatible con el bien de la Nacion. Ninguno, es bicn 
seguro. Pero el Sr. &$proticeda lia d d o  uti coiisejo que 
quiera Dios que la Admiuistreciou no lo ndmita, ni el 
Congreso lo consagre, u i  el Regente del Reino le dé 
su sancion, porque se arruionria una industrin impor - 
tautísimn, de la cua! sacan su subsistencia millares de 
familias. 

Se dice: ccproclámese la libertad de comercio; esa cs 
la que ha de  hermnoar á los pueblos, quc han nacido 
para 8er hermanos y no para destruirse.» Esas mismas, 
seflores, eran las palabras de  los inisioneros inglcsrs qiic 
cruzaban la Fraucin cn otra época; esos mismos son los 
principios q u e  proclamabnu. iY cual fuE e l  resultado? 
Señores, ierrible. (R1 Sr. Bspronceda p i d i l  la palulra para 
una reclijlcacion.) He apuntado las palnbrns dc S. S. 
porque e6 cuestion interesnnte. R a s  mismns ideas, re- 
pito, eran las que  dccian allí, y el rcsultndo f u k  m u y  
perjudicial al país. 

deiiores, q u c  estas idens seno bien rccihidns, y más 
dirk,  que scan laudables en u n  pnis que esta cjcrcien- 
do la omnipotencia manulacturcrn, lo compreudo; pe- 
ro cuando se  está al principio de  la industria, corno su-  

cede en nuestra Nncion; cuando IR industria principin 

Sr. Espronccda que por la razon de qoe hay contraban- 
do la protcccion dc la iudustria uo es bastante y debo 
dcsecharsc. 

Esto es lo mismo que reconocer In insuficiencia de  
la virtud porque hay vicio y cotifincar en el Gobierno 
impotcucia para hacer cumplir Ins leyes. Si se adinitie- 
sc esta idea de S. S. habria que extenderla mucho más 
oll i  de lo que S. S. crcc, pues tendríamos que  dejnr en 
libertad tie tráfico igu:ilmcntc nl  tnbaco y la sal que 
tantos rcndimicntos prodiicen nl Erario. porque tainbien 
hay  contrabando e n  ellos. y deberian desesLmcarsc y 
circular iibrcmeutc, no solo en Espaíia, sino eu todos 
los países. No dir8 inás acerca del discurso dr l  Sr .  ES- 
pronccda, en quien recouozco la mayor buena f e ,  por- 
qiie hace mucho tiempo que tengo el gusto de  tratarlo 
y ndmirar s u  puro cspniiolismo, s u  veliemcntc deseo d e  
haccr la felicidad del país consultando todos los inte- 
reses. 

Pero vamos al Sr. Sanchez Silva. Dice S. S. que el 
Gobierno neccsita de  uu estímulo para prescutar el pro- 
yecto de  ley sobrc algodones, y ésta es la cuestion vcr- 
drtdcrn. Que necesitn el Cfobieriio estímulo: iy por quo? 
Porque ha tardndo en presentarlo estando prometido 
por 61 que lo haria t n  esta legishtura .  Y qué, idehcr6 
el Gobieruo rcmitirlo siu los documentos y datos que se 
rcquiereii cu inn importniite asunto? Sciiorcs, el GO- 
bicrno no podia u i  debin hacer esto: tlebia buscar cifras. 
porque éstas sou las que deciden en punto A cuestiones 
mercantiles: drbiii buscar docutneiitos, porque son in-  
dispeosnblcs cu ellas como eu todas, y buscando docu- 
mentos y cifras, y oyerido la opiuion de las percouns 
que crea pueden tener couocimicnto y dntos sobre este 
asunto,  tia cumplido su deber, y si no lo Iiuhiera hecho 
nsí hubiera renlincnte falt8do ii su obligncion. que  ('3 
Iiaccr cl bien del país y no comprometer sus  iuterews. 
Se dijo, es verdad, que  el Gobierno preaentara ese pro- 



yecto en la presente legislatura, en los primeros meses 
de ella: en buen hora. 

El Gobierno no lo tia presentado, no ha cumplido 
este deber; y de esto es de  lo que se IC  hace u11 cargo. 
Este e s  el espíritu de la proposicion. Vamos por partes. 
La Junta  nombrada para dar dictámen sobre esta mate- 
ria, y que por largo tiempo liabia estudiado la cuestion, 
dió efectivameute s u  dictamen. ;Pero cdindo? Cuaudo 
aún no habian presentado los Diputados que fueron a 
examinarla prácticamente cn CattiluFia ese dictamen que 
S. S. ha  califlcado de mamotreto. Cuando tüdavíii uo se 
habia presentado ese otro informe, que  tambien se ha  
califlcado por S.  S.  de mamotreto, del Sr. Sayró. dictá- 
men Ó informe que honra muchísimo tí este celosísimo y 
laboriosísimo empleado; y tanto, seiiores, que y o  trocaria 
todos mis servicios á la P i t r ia  por ser autor de ese que 
se llama mamotreto. Tal es la copia de datos, la abun-  
dancia de  conocimicotos y la universnlidiid de ellos, y 
sobre todo la aplicacion árdua y admirable que este dig- 
no funcionario ha puesto en él, cumpliendo con gran 
conciencia y cou rigorosa verdad este delicado eocargo. 
Y puesto que  hablo de esta materia, debo decir que los 
Diputados que Liemos ido á examinar esta cuestion prác- 
ticamente, Iieuios ido, no como ha creido el Sr. Sanchez 
Silva, á costa del Erario comisionados por el Gobierno, 
sino abandonando uuestras ocupaciones, y á nuestra 
costa. Verdad es  que el Gobierno, convencido de la im- 
portancia de la cuestion, nos dijo que  dispusiésemos d e  
las sumas necesarias al efecto: pero nosotros no hemos 
dispuesto de ellas, y no hemos ido con el car ic ter  que 
ha expresado S.  S. En cuanto al Sr. Sayr6,  pudiera de-  
cirse lo mismo, pues es un empleado tan digno y celoso. 
que  no teniendo inks patrimonio que su virtud y pobrc- 
za ,  bajo iiingun concepto podia obligársele S que tiicie- 
ra este trabnjo de  su bolsillo, y ha  ido con su sueldo. 

Pero volvieudo á la cuestion, ;cuál era la situacion 
de las cosas cuando se nombró HI Sr. Sayró para esta 
comision? Se negaba muchJ,  y aquí en estu lugar  lo he 
visto, la grande importancia de  esa industria en Cata - 
luña, tenicndose por exagerado lo que en cierta ocasion 
dijo el Sr. Vilaregut de que ocupaba 1.200.000 husos. 
Se decia: ctes un error, no hay tantos.)) y se negtiba 6 
tomaba 5 exageracion; pero de que efectivamente los 
hay rcsponde el testirnoiiio d c  los Diputados que con i n -  
teres de  verlo han examinado la cuestion prdcticameote. 
Hay 1.200.000 husos, y se están dispouiendo otros 
200.000 en dos fabricas uuevas; pero negándose el dato 
se negaba la riqueza empleada en este industria, se nc- 
gaba  el producio de ella, y se  negaba igualmeute 18 

g r a n  suma de algodoo que se consume allí, Vendrán en 
s u  d i3  la Memoria del Sr. Sayr6 y el informe de Jos 
personas imparciales, y se veriíicará 6 comprobari este 
dato importante que se negaba entonces. Pues qué,  ¿se 
qucria ricaso que sin esos datos 6 con datos falsos se 
diese el dictamen y viniese aquí el proyecto? ¿Se quc-  
ria que se remitiese aquí el expediente sin que hubiese 
en él unos datos tan termiiiantcs como los presentados 
por el Sr .  Sayró y los Diputados que  fuimos con él? 

Se negaba cutonces que se coiijumiiin 20 millones 
de  libras de algodoo, y uo se conocia que hay proyec- 
tadcs estableciinicutos que consumirán cuatro millones 
más y que Iiaráii que muy en brave en vez de esos 
1.200.000 husos haya 1.400.000; y negindose esto se 
daba un  golpe mortal Q la industria, pues cc la parali- 
zaba, perjudicando fi la ciega confianzfi con que creidos 
los capitalistas que nosotros miraríamos por sus  intere . 
#es, comprometian considerables capitales, y perjudi - 

:ando tambieu 15 los obreros que habiau de  vivir d e  esa 
kbrieacion, llevados de  la misma confianza. No e r a ,  
pues, justo que presentase el Gobierno este proyecto 
;in tener todos esos datos de  que se dudaba,  y que v i -  
riieramos aquí & exponernos a chocar de fvente sobre  
> i  iuione3 encoutradas siu datos que las justificasen. Si 
? I  Gobierno no Iiubicrü buscado esos datos para poder 
:n vista de  ellos y de  losdemás presentar s u  proyecto d e  
Jn modo que pudiese tener In apctccids armonía e n t r e  
03 díversos interejea qiie en esta cuestion sc compli- 
:an, ‘ese Gobierno no hubiera fdtado c3mpletamente 5 
SU deber. i Y  que ha Liecho el Gobierno en este punto? 
Ha examinado los trabajos de  la coaiision nombrada a n  - 
teriormentc, y llamó tanihieu con deseo del acierto á 
10s Diputpdos que fuimos 8 estudiar la cucstiou en e l  
terreno, pues debo pagar este tributo de  justicia al Go- 
bierno, y cspecialuientc al Sr. Miuistro de Hacienda, 
qiie no nos llam6 d r  oficio, sino omijtosameute para  oir 
Ins opiuiones de  todos. 

Pero todavra uo habia venido por entonces la Me- 
rnwia del Sr. Sayró, porque es un trabajo m u y  mrnu-  
cioso y detallado, que el Congreso reconocerá en s u  d i a ,  
lleno dc estados iumensos, cou muchísimas c i f ras ,  y 
que está tan concienziidamente hecho,  que solo para  
el ex imen material de  él se necesitan tres 6 cuatro 
dias. pues el examen  dcteuido es obra de mucho más  
tiempo y requiere suma merlitncion. Todos estos infor- 
mes y dato3 tenis  ei Gobierno que examinar y meditar 
bieu para poder presentar su proyecto 5 méoos q u e  
no se quisiese que los remitiese ai Congreso sin formu- 
lar su pensainiento. iY que debia hacer el Gobierno? LO 
que ha  practicüdo: pasarlo todo á una comisiou para 
que detenidamente lo examine, y con su dictAmen Por- 
mular 01 proyecto. Esta comisiou se  ha nombrado en 
efecto, y se ha rcunido y a  y reuuirá constantementa 
tiasta poder presentar unn opinioii acertada. 

¿Y no se ha de examinar ese expediente con deten-  
ciou? i!% hemos de ver las cifras? ;No hemos de  ver los 
documentos? io se quiere que se presente desarmado 
el proyecto para que la industria á que se refiere peroz - 
cü? ;No hemos de comparar cl estado de ella e n  uuestro 
país con el que tiene en Francia 6 Inglaterra? ¿No lie- 
UIOJ de tomar e n  cuenta para ver si puede beber corn- 
pctcocin, ó sostener la concurrencia nuestra industr ia  
cou la extranjera, el moosthoso desarrollo que tiene 
en aquellos países, especialmente en el último, In deci-  
sion y empcilo eu mejorarla, la simplicidad y multipli - 
cidad de las  mkquiuas, y los inmensos capitales emplea-  
dos en  ella? iNo e3 menester, repito, todo esto para e n -  
trar en comparaciones y ver si podrá sostener la con-  
currencia nuestra iudustriü? ‘0 se quiere que se ptesen- 
te desnudo de todo esto el espediente para que saceda 
q c e  seamos víctimas de la industria extraujera ,  como 
sucedi6 5 los frauceses e n  1786 despues del famoso t ra -  
tado de Utrech? bSe quiere que suceda on nliestro país 
lo que en aquel previ6 la Cimara de comercio del Loira 
y sucedib eu cfccto? iY qué sucedió? Que aprovech4n- 
dose IOH manufactureros ingleses de las doctrinas q u e  
cutonces se propalaron, idénticas á las que hoy se  ex - 
prcsau aquí ,  introdujeron sus géneros abajo  precio, per. 
diendo, porque de cste modo destruiau de  rniz la fabri- 
cation francesa. bien seguro3 de rcshrcir despues SUS 
pórdiiias con grautles bcne6cios, pues faitando la con- 
curreucia el monopolio era  seguro. Aquí. sehores, deci- 
mos que es  muy fácil, muy sencillo presentar ese pro- 
yecto, pero es porque no se  medita sobre los intinit08 
intereses que hay que  combiuar, pues son muchísimo8 
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10s que debcn examinarse cii rnzon de ser muy grnnde 
el uÚmero do personas comprometidas cii este ramo de  
jndustria y el níimcro de capitales dedicados A ellti.  

Creo que no debe rcconveoirse al Ministro porque 
tarde cn presentar ese proyecto cuatro 6 cinco mescs. 
Es m u y  sencilla In ciiestion e n  teoría; pero no nos pa- 
rece as¡ á los que hemos tenido la suerte de  cxuininarla 
en la práctica, y por oso 110 d c x a m o s  que vcuga de 
cualquier mancrn, sino que venga con toda l i i  iluatra- 
cion posible, porque queremos se  cvitcu en nuestra Pa- 
trla io8 desaciertos que  lian ocurrido en otras partes. Y 
puesto que hablamos de  intereses, y o  preguiito al seiior 
Sanchez Silva, y no puede S.  S. mirar mis exprcsioues 
como hijas de cnaono personal, pues sabe I C  nprccio, yo 
le pregunto si cn mcdio de  Ins considcraciones q u c  se 
han tenido en los nrtinceles. los frutm del pnís liau teni- 
nido algunas veiitajns en los países extraujeros. ;Hail 
obtenido alguiin protcccion? Si hubiernú obtvaido a l p  - 
n a  vcntnjir podríamos esperar quc  cuando se resolviese 
completauiente In ciiestion de  algodoncs obteiidriainos 
en otros ramos cornpensacion. Pcro c a n o  no Iia sido así. 
puede S. S. rccordar que c n  I;i Cpocn 4 que  lie aludido 
antes  respecto 6 Praiicia, los clamores del departutnciito 
de  Oironda fueron ideriticos y por la misma rmoo,  que 
es  la de  sus vinos, y á pesar de las conccsioues del Go- 
bierno francés no obtuvirrou ninguna vciitajn. Y uo solo 
loa vinos, 8lno los accites se hallau en igual caso, y sabe 
S. 3. que por m6s que  se haga no p w d e u  ser admitidos 
en cirrtos casos y circunstnncias. 

Dlgo que en este puiito en 1842 veo tí mi pais cn 
igual situacion que estaba el de Fraucia eu 83 y 81. y 
allí eiitonces sc consultó, no solo tí las Ctíinaras de CO- 
mercio dcl pais, sino tarnbicn á loa hombres prudentes 
E intcligeiites del micino; y digo prudeutes. porque 
ahora no reclierdo uiin siyniflcaciou inis propia de la 
palabrn prud'homc. Ih nquella época, seiiores, resonaban 
on Francia iguales idcas que las quc se linii vertido 
aquí ,  y sc dividicroii las opinioiies bun cutre  las mis- 
mas Camarns tle comcrcio, opinaulio de muy diversa 
manera la de Burdeos y la dc Marsella, justificando la 
cxpericucia despucs q u e  la d e  Marsella tenia tnás pre- 
vision y m6s conocimientos en cuestioii tan árdun. Bu- 
tonccs 8e forinarou allí expedicutes volurniuosos, y a u n  
por cl Consejo de IH Camnra de Lyo:i se oyb á. muchos 
particulares: solo h l t 6  lo que siempre tia uua  autoridad 
iocontrnstnblc 6 las decisiones de esta especie, que es 
el tiebiitc antr: los Rcpresentantcs del país. Ven, pues, el 
Sr. Saiichcz Silva cóino estas cuestiones quc  parecen 
tan srncillas no lo soil segurclincute. y necesitan c x a -  
minarsc m u y  minuciosiimrutc y cou copia de diitos. ;O 
quiere S. S. que sin combinar todos los iutcresc3, siu 
quo ae oigan lac razones de todos vc'ogan aquí desuu- 
do8 los expedleutcs d c  esta clasu? El expediente vcudr i  
con toda I:\ ilustracion q u e  debe, y vcndríi en c.stu le- 
gislatura, y y o  aseguro estar  HI lado de S. S. para r e -  
c lamar si el Gobicruo tarda cu prcseutarlo, porque 
quiero, lo mismo que S. S., quc  esta cuestion se rcsucl- 
va,  pero con I;i debida madurez: quiero que venga aquí ,  
que  se discuta con franqueza, cou lenltad, y que se re- 
Buelva c m  toda circuuspeccion y cou presencia de to-  
dos los intcrcses. 

Hay una ley en virtud de  la cual el Gobicruo esté  
compromctido á presentar 6 Ins Córtes cl proyecto de  
que se trata: y dice 9. S.: luego esta obligado 6 prc- 
scntarlc, y á presentarle en esta legidatura ,  porque así 
lo establece u n  artículo de aquella ley. Pero cntro esto 
y hacer, por decirlo así, un cargo a l  Qobierno porque 

no resuelve la cuestion siu esos datos que son necesa- 
rios, decir que ha faltado tí lo prcvcuidu porque n o  h a  
presciitado ese proyecto siu todo cl lleno de luces q u c  
correspoiidc y dcbcn Iinbcrsc recogido, hay mucha di  - 
fcrcucia. Pues que,  ;no quiere S. S. que venga ese ex- 
pcdicntc con los datos que puedan arrojar para la dis- 
cusiou los iuformcs del Sr. Sayró y los forinulndos por 
el Sr. Burriel y In persoiia que tiene el houor de hablar? 
Yo no I J U C ~ O  flyur:iruic que S. S. rcsista cl testimouio 
de dos Diputados sobre la cuestion practica, n i  que d ~ 3 -  
coiioxn la iinportaiicin y gravcdud de estii misma cues- 
t ion ;  importnncia y gravedad de qiic sc convencer6 
cuando oca el trabajo del Sr .  Sayr6. 

Pero Iiny inis  todavía: y o  soy dc aquellos que crcen 
que debe paso ií paso marcharse e n  los ncgocios, y en cl 
prcseute rnucho más. No se c ica  que opiuo que no dcbc 
wjarse  u i  un solo dedo del sictcmn de  protcccion B In 
iudustria, sino que debcu combinarse y bicii todos los 
iiitcrcscs, nsi cl de la industria como el del comercio y 
el de  la agricultura; y en cate punto dirC que no  slem- 
pre el comercio clama con rnzon, no siempre son rcalcs 
y efectivas lac utilidttdcs y bencflcios dcl corncrcio; y 
Io sou t;iiito mCiiix, cuiinto uo  sc fuudm cii los vcrda- 
dcros intereses de la industria y (le la agricultura, sin 
his cuales uo scria na;la, y por eso CY rnciicstcr cxnini- 
unrlos bicii todos antes de rcsolver eii inatcrin tiin deli- 
cada. Y n o  se crch por esto que pnrticipo dc los temores 
quc  Iia espresado el Sr. Sandiez Silva rcspecto á que sc 
tiirdarhu tres anos en decidir esta cuostion auii cuando 
se prcicutasc ahora. porque creo que couveucidos todos, 
así cl Cougrcso como el Senado J. el Gobierno, de s u  iu- 
ter&, uo tiilatariiin la solucion del asuuto más de lo que  
fuese prcciso Parccc quc uo se medita que cstas cucs- 
tiooes desde el inoinento que se cnuiician y a  produccii 
innlcs en cl pais si no se trníau coino es debido. Y en 
erecto, cou salo cnuuciarlas los capitales se rctirnn, las 
operm5oiics se paralizan y los iutcresados sufrcn qucbrnn- 
tos considerables; pero In imagiuncion del Sr. Yanclicz 
Silva, con el car ic ter  propio del p a í ~  eu que 9. S. ha  na-  
cido, todo lo encuciitrtl ficil,  scncillo y sin ningun pcr- 
juicio. ¡Ah ,  scüores. si no t u v i h i u o s  yn que deplorar 
las cousecuciicias de  alguuas dispr>sicioue3 tie In nueva 
ley de arauccles uo se poiiriu extrafiar esto! Peru el cii- 

sayo Iicclio, por cjcrnplo, acerca del artículo dc la sedn 
ha tlado yii por rcsultatio perderse alguiins fibricns de  
sedería; y este rusultuiio iiacc de la pocii prcincditacion 
con que se resolvi6 ese pnrticular siu considerocion Q 
los iutcrescs 6 que podiu nfectar. iQuU es Io que ha ro- 
sultado, s-üorcs, de pcrmitir que ciitrcu las sedas OX- 

trniijcrau con ciertos dcrcclios? Q,ic los fiibricaiites del 
Reiiio llorau ya aniargauientc cstu fulta dc prevision. Y 
cu vista de esto. 'sc quicrc que  iio se nlarinen las de-  
m i s  industrias con 1.1s inaiiircstacioiics iieslin3 nqiii? 
Cierto qac dcbcii alarmarse, y por eso e s  preciso pnrn 
tranqiiiliznrlas y evitar los daüos cousiyuicutcs que  sc 
mire este asanto cou mucha deteuciou. Y ,  scilorcs, cuan- 
do se tratn de couciliar intereses tau diversos, de  cou- 
ciliar los i n t e r w s  de la industria algodoiirrn cou los de 
las demús, el debate debo scr frio, el de  la rasou sola, 
y dc iiiiiguoa maucra el de las pasiones. 

Y digo más: si cu ia discusion general d a m a  cl trls- 
te e;crnglo de que se hable á Ius pasioues y no á In frin 
razou,  desdc luego anuncio In desgracia de  mi país. No 
es esto uiia amenaza, no es un incdio de opoeiciou, no; 
('9 Iiaccr presento al Congreso las tristes consccuciicias 
que pesarho sobre toda la Cataluila. El Diputado cn una  
cuestiou tan grave  como esta, dejando á un lado los in -  



-_-- 
NOMBRO 84. 2303 

-_-- 

tereses particulares. no debe tener fijo su pensamiento 
má,g que en salvar a1 país de  la crisis rspaotosa que se 
presenta, crisis que preví el año 34 en una obra rnise- 
rabie que  escribí entonces. Seiiores. lo digo con fran- 
queza: solo viniendo aquí el proyecto dc Icy dcl Gobier- 
no ncompauado de todos los a7tecedentes, diitos y noti- 
cias que se ha procurado. nombrando una comision de 
Diputados que no tengan opiiiiones exageradas u¡ en 
uno ni en otro sentido, y que procuren conciliar los in-  
tereses de  la industria, de la agricul tura  y el comercio, 
iio siendo víctimas de exigencias extrniias que nos ha- 
gan comprometer una riqueza de nuestro suelo sin que  
de ello resulte n iugun beneficio á otra ,  entonces y solo 
entonce.; habremos hecho cuanto ha estado de nuestra 
parte por el bien del país y habremos cumplido bien 
con el encargo de  Diputados. 

El Sr. RODRIGUEZ (D.  Faustino): Pido que se  
lea el ar t .  2.' de la ley de 9 de Julio de 18.41. 

El Sr. ESPRONCEDA: Ha dicho el Sr. Madoz que 
y o  habia usado del mismo lenguaje que los misioneros 
rxtranjeros, los cuales con mala intenciou propalaban 
ciertas doctrinas e n  daño nuestro y en benetlcio de s u  
país. S u  seiioría me permitirá que le diga que no he se-  
guido el ejcmplo rii la voz de  esos misioneros extraiije- 
ros. En lo que he tenido el honor de  manifestar al Con- 
gres0 n3 he hecho más que seguir  In voz de mi con-  
ciencia Únicamente. porqiie crco y estoy persuadido de 
qve el sistema de libertad de  comercio es  preferible nl 
sistema proliibitivo, y lo creo todapía más despues de 
haber oido 6 S. S. 

Debe saber el Sr. Madoz que  las ideas que be ex- 
puesto no son de misioneros, sino que son de hombres 
sapientísimos, de los mejores economistas de Europa, y 
debe saber S. S. que tanto las idens del sistema prohi- 
bitivo como las de libertad de  comercio SOU tan extran- 
jeras  como nacionales; los que han escrito sobre esa mn- 
teria? á lo m h o s  e n  el Último tercio del siglo pasado, 
han sido extranjeros; pero h a y  tambien escritores espa- 
ñolas de  celebridad defensores del sistema de libertad de  
comeroio; y es tan claro y tan reconocido de  todos este 
principio, que cuenta hoy defeusores infinitos en todas 
las Naciones cultas. 

Hn supuesto S. S. que dcfendieudo ese sistema he 
querido echar abajo las aduanas y arruinar  las fábricns 
algodoneras de Cataluña. Está m u y  equivocado S. S. 
He dicho en el discurso que  he pronunciado que queria 
que s e  estableciese una escala d e  derechos protectores 
en favor precisnmcnte de  la industria algodonera de Cae 
taluña; he querido, como ha dicho el Sr. Madoz des- 
pues, combinar los intereses generales con los particu- 
lares del modo que resulten menos perjuicios. He dicho 
que  los intereses particulares dcbian cncriílcarse L una 
idea mBs elevada, más alta, más grande,  más noble qiie 
todos los intereses privados por grandes que scan,  pues 
todos son pequeños y mezquinos comparndos con ella; 
que debíamos hacer abnegncion completa de  todos los 
nuestros Ante las aras  de  la Pátria. 

El Sr. SANCHEZ SILVA: Para hacer una pequeña 
rectificacion á la última parte del discurso de S. S., debo 
manifestar y sentar como principio inconcuso que si Ins 
expresiones son el medio de  explicar los pensamientos, 
las de 5. S. y las de los que dellenden sus  doctrlnas no 
están bien escogidas. Su  señoría quiere sentar aquí como 
una verdad reconocida que nosotros defendemos el sis- 
tema de  libertad de  comercio, y no h a y  tal cosa. Nos- 
otros defendemos el sistema restrictivo, y desde el sis- 
tema restrictivo al sistema q u e  yo llamo monstruoso, al 

sistcmn prohibitivo absoluto, hay unn grande  diferen- 
cia, como acaba dc diicir el Sr. Espronceda. 

Nosotros dcfeudernos el sistema protector, restricti- 
vo, que recargando con uims dcreclios, como propone 
In comisiou de hrnficelcs. de 36 t.5 de  30 por 100 el valor 
de las manufacturns extraiijeras, piicdnn encontrar un  
campo abier!o las rnsnufticturas cspaiiolas. Véttae cómo 
hay una gran  diferencia dcs?.e eso á lo que s e  piensa 
que queremos, que parece que vRmw B ahrir  la puerta 
B los productos extraujeros con perjuicio de los nuestros. 

No lie querido y o  (iccir quc? 0.3 fueran iunecesarios 
los conocimieiitos que ha creido deber tomor el Gobier- 
no: nunca ha sido esa mi iiitencion. Yo me he quejado, 
sí, de que gu:irdando In misma consecuencia no hubiera 
querido tnmbien aguardar  6 tener los valores de  los pro- 
ductos de Audalucia. En  esto ine parece que tic tenido 
razon; pero hay  una g r a n  difercncia de  querer tomar e n  
cuenta los conociinieiitos que puedeu dar  esas comisio- 
nes que tian ido á C a t d u ü a ,  de que uos ha liecho rela- 
cion, y que  traducidas á bucu castellano no sou Otra 
cosa que la voludtad decidida de entorpecer es te  nee- 

Es necesario que hablemos claro. Cuando los aeao- 
res Madoz y Burriel fueroti 5 Cataluña con esa comision, 
ya la J u n t a  de aranceles estaba sntisfcchti y hasta fas- 
tidiada de  saber lo que se hacia en Cataluña, si es  cier- 
to que el Sr. Sayró estabti allí con ese encarga del 00- 
bieriio. ;Es cierto que el Sr. Sayró cstaba allí,  sí 6 no? 
Yo digo que sí: con que es una  doble comision. Deapues 
se iia agregado á la Jnnta  de aranceles al Sr. Madoz y 
a l  Sr. Burriel, segun se  me ha  asegurado, que no lo Sé de  
oflcio, para que representen allí esas ideas y mas  doctrl- 
nas; y y o  pregunto: iá qiiiéu se ha  nombrado para  que  
repiesente mis ideas y los principios que y o  deflondo? 
A ninguno. De modo que todo eso viene 8. ser gaptar el 
dinero e n  costas y retardar el asunto extraordinaria- 
mente .  

Así que,  en esta parte, creo que  he  satiafecbo al se- 
ñor Madoz; y respecto & la Última idea que ha sgntado, 
voy en dos palabras 6 ver si puedo entenderla, porqqe 
es algo metafísico lo qüe S. S. ha  dicho. Ha manifesta- 
do S. S. que reudrá dia eu que ,  meditados esos antece- 
dentes y discutidos con el sano criterio y los medios que 
tcncmoe, nos o c u p ~ r n o s  aquí  de  esto; mas acto conHnuo 
d i c e s .  S.: (cesto no debe s u c d e r ,  porque con SOIO anun-  
cinr esa cuestion se  dar5 en tierra con la industria de  
CntaluQñ. )) Pues y o  digo que  si cou solo anuncieiree e n  
los perihdicos y a  viene B tierra In industria catalana, 
eii cse caso no puede presentarse nunca  esa cuestion. 
porque con solo anunciar la  quedaria  destruida; y e n  
mi concrpts  cuauto ruhs clara y terminantemente he- 
blernos sobre ccte pnrticulnr, más f l rmemmte podrán 
los interescs creados tomar otro rumbo 6 ponerse e n  
otra alternativa. que no dejándolos que vayan tomando 
incremento y quc vayan continuando e n  esa industria 
que está amenazada, como dice S. S. Por tanto, repito, 
q n c  encuentro uua inconsecuencia en esa doctrina del 
Sr. Madoz, y que  tiene poca fortaleza en ella, porque 
deflende una cosa que  de suyo  no es m u y  flrme. La in- 
dustria se  verá t m  dccaida cuando s e  presente la ley,  
lo mismo que sea hoy que dentro de  dos aaos. 

Ya es necesario que  se trate de  esto, porque Espa- 
ñ a  es  una Nacion que está abrumada por lo falta de  sus  
rentas: no tenemos u n  real por nuestras adunnas; no 
en t ra  n i  un  maravedí por tabacos en España; e n  Kspa- 
iía, seiíores, que es  la Nacion que más fumn en el mun- 
do, corn3 y o  probaré tambien. Los hombres que quere- 

gocio. 
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moa el bien de la Nacion, queremos mejorar las rentas  
que trucmos pnrn que le sean útiles al Gobiorno, y que 
no ende todos los dias  buscando dinero prestado y h a -  
cicndo el oficio del trnmposo: uosotros queremos que  
se remedien estos males, y el modo de  salir de esto es  
el de  mejorhr las rentas del Estado. 

El Jr. RODRIGUEZ (D. Faustino): Me pnrecc que  
el Sr. bladoz t e n d r i  acnso tí bien que se lea el a r t .  2.*, 
de  que lie hecho rccltimacion, porque convendria para  la 
cuestion. )) 

Sc Icy6 el articulo, quedecia: ((El Gobierno presen- 
tará, á las Córtes en los primeros dias tie la próxima le- 
gislatura un  proyecto de  ley que complete los arance- 
les, incluyendo en ellos los cereales y algodones. )) 

RI Sr. RODRIGUEZ (D. Faustiiio): Tambien desea- 
rla saber si el Gobierno lia preseutado algun proyecto 
de  ley soiicitaiido próroga del término que e n  ese ar-  
tlculo Fe fija, si la Mesa tenia 4 bien decirlo. 

El Sr .  PRESIDENTE: Eso lo sabe el Sr. Diputa- 
do, porque en los Uiariosde Córtes, que S. S. tiene, cons- 
tan todos los proyectos de Icy que el Gobierno remite. 

El S r . R O D R I Q U E Z  (D. Faustino): Sin duda no lo 
habré yo leido. 

El Sr. MADOZ: Yo agradezco mucho al Sr. Rodri- 
guez la indicacion , s i  es  qno a mí iba dir igida;  pero 
debo decir 6 S. S. que en la primera pnrte d c  mi dis- 
curso me he hecho cargo de  eso, y me he hecho cargo 
al mismo tiempo de  los motivos que puede haber tenido 
el Gobierno para no presentarle. 

Dicho esto, voy tí rcctitlcar a lgunas equivocaciones 
bel Sr. Sanchez Silva, que aunque ha hablado poco, lia 
dablado coil vigor porquo S. S. viene valiente. 

S u  señoría m u y  cerca de mi nombre y poco despues 
de  haberle pronunciado ha liablado de  entorpccimien- 
tos. Si cree S. S. que por mi pnrte p u d e  Iiubcr entor- 
pecimiento, se ha equivocado mucho. So he dicho con 
tanta  valentía como S. S. ha podido tener para  mani -  
festarsusopiniones, que deseubn que  el Gobierno cuauto 
antes lucra posible'presentara ese negocio al Congreso. 

Ha dicho S. S. que y o  he hablado de  libertad de  
comercio. Procure S S. ponerse de  acuerdo con el se- 
nor Ejpronceda. Ha manifestado sus opiniones S. S., y 
dice que no defiende la libertad de comercio, sino el de- 
recho protector, y el Sr. Esprmceda ha dicho, palabras 
terminantes, palabras que yo lie anotado: ((yo defiendo 
una  cuestion liberal, la libertad de  comercio. 1) Procuren 
nus señorías ponerse de  acuerdo, que  y o  soy ageno 4 
e88 cuestion. 

Hn hablado el Sr. Sanchez Silva de  que habia e n  
Cataluña otras comisiones antes q n c  y o  fuera. Eso mis- 
mo he  dicho: que estaba allí el Sr. Sayró;  pero podia 
eetar allí pera otra cosa, y el Gobierno pudo creer con- 
veniente el nombramiento d e  una comision. S u  señoría 
podrá decir que In comision no fue acertada; pero nun-  
ca h a  debido decir que no fuese couvcniente el nombra- 
miento d e  una  cornision. 

Tambien ha dicho S. S. que J-o suponia que el pro- 
yecto con ~ 3 1 0  anunciarse arruinaria la industria de  Ca- 
taluila. Yo creo que me habia explicado bien claramen- 
te ,  sino que S. 9. on me habrá querido entender, 6 que 
estaba 9. S. m u y  agitado en esta cuescion. He dicho 
que  s i  se presentaba un proyecto, y éste era perjudicial 
á los intereses de  la industria, con solo anunciarlo se 
causnria uti daño á esa industria catalana. 

He apuutado tambien que ha dicho S. S. que  tengo 
poca fortaleza e n  mis opiuiones, porque estoy seguro 
que  nadie lo creeria. Yo creo que todos loa que  me co- 

nacen saben que soy demasiado testarudo y Arme en 
mis opiuiones, y que nunca me presonto aquí á defen- 
der ulJa cosa que  co sienta. 

El Sr. ESPRONCEDA: El Sr. Mndoz ha  concluldo 
su discurso dicieiido que era testarudo S. d.;  se ha  em-  
peñado e n  no entenderme á mí,  y lo va logrando. 

Yo he defendido la libertad de  comercio, y he  dicho 
que la defendia ; pero e n  la cuestiou de aplicacion he  
dicho lo mismo que el Sr. Sanchez Silvn y que queria  
un derecho protector. Esta ha sido mi doctriiin en el 
discurso que he prouunciado, y esto es lo q u c  he dicho 
al Sr. Mndoz e n  la rectificacion que  he hecho antes. 

El Sr. S A N C H E Z  SILVA: Los entorpecimientos á 
que he aludido no se los hr atribuido al Sr. bfadoz, sino 
6 la direccion que el Gobierno daba á este expediente. 
Esto es  claro y todos lo han entendido así. Tambien ha  
dicho rectificando equivocaciones *que yo habia tiicliado 
á S. S. de  poca fortaleza e n  sus opiniones. No creo que 
dije opiniones: mi mente fub decir que  la cuestion que  
csth la tutela de S. S. tiene pocas razones firmes. Otro 
dia defenderi S. S. otra que tenga mucha ruzon , pero 
hoy no. 

El Sr. Ministro de HACIENDA (Surrá y Rull): Me 
habia propuesto no defraudar a ninguno de  los orado- 
res que debian seguir al Sr. hiadoz en el USO d e  la pa- 
labra, y guardar  silencio hasta qiie me tocara el turno 
en el curso de  esta discusion; pero la expresion q u e  
acabo de oir al Sr. Sanchez Silva me obllga t i  tomnr IR 
paiabrn; porque si en efecto el cargo que lince S. S. a l  
Gobieruo en esta rectificacion es  cxncto, este cargo so- 
rin gravísimo. Por consiguiente, yo necesito poiier e n  
claro los entorpecimientos que hn indicado, que no pue- 
den ser alusivos m i s  q u e  a mi humilde pcrsoiia. 

Estos entorpecimientos no pueden ser mks que e n  
uno de  dos conceptos, porque es necesario Iiablnr con 
franqueza. Pr imero,  en ei concepto de que y o  pueda 
tener a lgun  interés, porque en esta cuestioii se toca á 
cosas eu que se puede ntacar 105 iutereses del país; y 
segundo, porque y o  represento una  de  las provincips 
que más interesadas están e n  este asunto. Quiero, pues, 
que  esto w e d e  bien sentado,  y que queda consignado 
lo que dije días pasados, 6 saber: primero, que por par- 
te del Gobierno no Iiabia dificultad ninguna en preuen- 
tar  el proyecto de ley, pero que deseaba prc3entarle 
bien, completo, prrfecto; y segundo, que el mismo l n -  
ter& que tiene el Gobierno lo tienen los Sres. Diputados 
que hnn tomado una parte activa cn esto debate. Voy á 
hacerme cargo d e  los argumentos que  se han  presen- 
tado, y procurare ser brcve par8 no cansar al Congrcso; 
pero antes de  todo debo hacer algiinns observaciones 
porque he tomado nota de los discursos que  se han pro- 
nuncindo. 

El Sr. h!ata ha sentado ciertas doctrinas sobre t ra -  
tados de comercio, y creo que sus obseroacioncs no han  
sido las más oportunas, porque habiendo una ley,  y ley  
constitucional, qiie prohibe que puednn ratificarse di- 
chos tratados sin la aprobacioti de  las Córtes, el Oobier- 
no quo faltara á semejnnto disposicion incurriria en una 
grave responsabilidad. No es, pues, el Gobierno del dia  
el que cometerla semejante desacato. 

Paso ahora al Sr. Espronceda , y voy fi usar de  los 
argumentos de S. S. para defenderme do esa especie de  
incuipacion que el Sr. Sanchcz Silva mo tia querido di-  
rigir: el Sr. Esproucedn, haciendo una descripciori cien- 
títlca, como S. S. acostumbra 6 hacer, del principio d e  
la industria olgodonera on Espaiia, ha venido á remon- 
tarla á la época de  Cárlos 111; y yo digo 6 S. S.: s i  816 



industria se creó e n  una época de  tanta gloria para la 
Naciou española. época eu que  esta rcpresentaba eu 
Europa un papel tan priucipal y brillante en la escena 
política; si aquellas leyes, que y o  no me atrevo 6 cal i -  
ficar, se dieron e n  una época e n  que  la Monarquía es- 
pañola se hallaba eu tun brillante pasicion, ¿por qué es-  
trafiar que cl Gobierno proceda cou el mayor aplomo y 
circunspeccion en la confeccion de  un proyecto de ley 
que pucde afectar tantos iutxcses? Yo dejo 4 la consi- 
deration de S. S. la observncion de la consecueucia que 
de  aquí se desprende y que hace i mi propósjto para 
hacer ver que por mi parte uo h i 1  habido ese cntorprci- 
mieuto, esa dificultad que so ha  supuesto. Tambien 
pieuso hacerme cargo de ulguuas expresioues que el se -  
cor Saucliez Silva ha usado cu s u  discurso. 

Seüores, en materia de ccouornía, e'n principios. co- 
mo ba dicho el Sr. Madoz, no p:iede haber difereucia. 
Los economistas del actual siglo, de  la actual genera-  
c iou,  están todos convcuidos e n  los principios, uo pue- 
de  haber eu ellos ninguna diferencia; en lo que hay  una 
diferencia grnude,  extraordiuaria, e n  lo que h a y  una 
diferencia iucomensurable, si se  quiero explicar así, es 
en la aplicacion de los principios. 

Pues qué ,  ;las relaciones de  los países estún en 
igualdad d e  circuustancias, eu reciprocidad sus  consu- 
mw, e n  reciprocidad sus  productos, y la mayor Ó me- 
nor abundancia de  sus producciones está en Iti misma 
paridad? Ahí entra  la capacidad del legislador para pe- 
sar  todas estas circunstaucias y buscar una perfecta 
igualdad en los cambios de  las produccioucs. Estos t ra-  
tados, señores, en la teoría se defienden perfectauieute; 
pero cuando se  llega á la práctica se tropieza con las 
diflcultades: se  duda,  se  vacila: cu do, se los ve d e s -  
aparecer como una sotzbra. Seiíores, uo  teugo más que 
citar un  solo hecho para probar la verdad de esta doc- 
triua: un  grande escritor, el escritor i n k  ilustrado en 
estas materias, el célebre Smith,  que toda su vida estu- 
vo escribiendo contra las aduanas,  murió de adminis- 
trador de  uua de  ellas. Véase la diferencia que hay  e n -  
t re  In teoría y la práctica. 

Vengo ahora, senores, á viudicar tambieu cierta es- 
pecie de inculpation que se ha hecho en alguuos de los 
discursos de  los señores que me hau precedido. Se he 
hablado coutra una expresion quc  cn el calor del d e b a -  
te se  le escapó á mi paisano el Sr. Mata, y de ella so 
han  querido sacar aquí consecuencias; y y o ,  como Di- 
putado de  una provincia tan altamente iuteresada eu 
esta cuestion, no dejo de  to:nar sobre mí la defensa 
de  ella. 

Se ha  hablado de  trastornos y de  iusurrecciories, y 
todas las personas saben lo que esto significa y cómo 
puede explicarse. El Sr. Mata !ia dado una explicacion 
tan satisfiictoria como puede desearse, y despues de  ella 
no e3 posible que  la expresion de  S. S. pueda producir 
un cargo. Una observacion se me ocurre sobre esta ma-  
teria: Les posible que un pais industrioso, que n o  pue- 
de  progresar m6s que con la observaucia de  las leyes, 
con la obediencia al Gobierno legítimo, a los Puderes 
constituidos, que uo puedo Iiacer $u felicidad y adelan- 
ta r  en su comercio sino así, abr igue uunca ideas de 
insurrecciones y trsstoruos? ,Puede ningun pais ofrecer 
mas seguridad que aquel quo tiene mayor númcro de 
capitales destiuados á la industria? Yo creo, seüores, 
quo uo hay pueblos más obedicutes que &tos al legíti- 
mo Gobierno; y si no, véase e n  Inglaterra cómo h pc- 
sar  de sus riquezas, á p e s a r  de  estar en el apogeo de 
aiw luces, á pesar de  tener una libertad tan ilimitada, 

no h a y  un  país que obre con 1x183 extricta religiosidad 
y rcapete más 103 principios que  acabo de  iudicir .  Así 
que estas dos  cos^ san iusep irnbies; y cl Sr. Mata no 
ha podido hablar eu otro sentido. 

Paco ahora á defender, como I!e dicho an te j ,  los ac- 
tos que ha indicsdo el Sr. Sznchcz Silva. y B insnifes- 
tar  que por parte del Gobierno uo ha  habido eutorpeci- 
miento du n inguna  especie, ni se ha pruc:irado poner 
obstkculo á la marcha de  este negozio. Y9 preguntaré  
fi S.  S . ,  tau ilujtrado eu eat03 nogdcios: ¿gab: 5 S. cahl 
ha sillo la conducta de uua de  la3 Nacioues mí3 a d e -  
lautarias de  Earopa para venir a conocer si debia h i c e r  
a lguna alteracion en s u  arancel ,  y 10.3 medio3 q u s  ha 
einplcado pare hacerla? ¿Sabe el iuodo y fGrmlila con quo  
esta misma variation 6 e x t i m a  se ha c3mpletado? Pue3 
yo le fdcilitare á S.  S .  u u  grue3o volúmen que  hay e n  
manos de  muchas personas en Midrid, y allí verá que 
conducta ha observado. N 3  salo ha nu:nbrado diferen- 
tes comisioues; no solo ha oido á los b a n l u m x :  no solo 
ha oido á extranjeros y nacionalcs: no solo ha puesto 
en movimiento á todos los cóujules y al Cierpo  diplo- 
mático, siuo que ha buscado e n  s u  misml  país lo más 
recóudito de  103 labradores. los iodu3triale3. 103 n a r i e -  
ros; en f l u ,  4 todas las peraouas quc  p2diaii ilustrar l a  
cuestion: ¿y c u á n l o  ha  tornado s u  resolucion? Al cabo 
de tres cuartas partes de  un  siglo; y como esta Sacion 
cs tan ilustrada y circunspecta en todas sus cosas, h a  
veuido á parar a buscar la razon escrita: no le ha bas- 
tado la razon de  teoría: y cuando ha hallado la razon es- 
crita es cuando esta  Naciou ha venido 6 hacer esta refor- 
ma. ¿Y quien l o  ha hecho? iAcaso ha sido el Gobierno? 
No, señores, es la Cámara quien ha dado esa engrals; l a  
Cimara  es quien ha entendido e n  unn materia tan g r a -  
ve; la CBmara ha querido tomar toda la iniciativa, toda 
la respsnsabi lidad, 

Vease, pues, si en una Nicion tan i lustrada,  donde 
hay  tantos sábios, donde h a y  mil elementos de que nos- 
otros carecemos, se ha procedido d e  una manera t an  
circunspecta y deteuida, ipodrau hacerse aquí cargos 
al Gobieruo porque en do3 meses y medio no ha c o n h o -  
cionado uu proyecto qiie ha de afectar 6 una industr la  
creada desde CdrIos I I I ,  y máxime cuando do esta me- 
dida pueden seguirse graves males que  afccten á todo 
cl cucrpo social? Yo, como Ministro d c  la Corona, no 
tengo iuteres en proteger fi una  iudustria ui á una  pro- 
vincia más que tí las demás; soy Ministro para todos los 
espaüoles, y la justicia y la proteccion es y debe ser 
igual  para todos. Pero como Ministro tengo tambicn q u e  
cumplir otro deber, y e s  el de  meditar mucho sobre 19s 
proyectos quz veuga yo á proponer aquí. y mucho más 
si son $e aque!los de que pudiera seguirsc la ru ina  d e  
una provincia 6 de toda la Nacion si la medida que se 
tomara fuera desacertada por n o  haber recapacitado 
bastante todas las consecuencias que  d e  ella pudieran 
seguirse. 

Señores, el Sr. biadoz me ha precedido en otra idea 
que prueba hasta la evidencia la mesura con que 108 
Gobiernos ilustrados y couoceiorcs d e  estas materias 
han procedido al liaccr seme.jautes reformas. Pues qué ,  
¿no tcuemos en lu  historia contemporánea los pasos q u e  
se dieron para buscar y saber el cambio y !os derechos 
que debian establecerse entre dos Naciones rivales en el 
campo de  la industria? ¿No se levantaron desde las már-  
genes de  la Girsnda los mismos clamores que  aquí ve- 
mos se levantan en las provincias d e  Andalucía porque 
teniau un interés directo en io que se iba á resolver? 
Hablo del comercio dei Aerro. 



Véam. señores, cuántos pasos se dieron entouccc; 
vbase cuántos ctilculos so Iiicicron: no hay  mns qiie 
abr i r  el Dicciouario del cólcbra Mac-ciill y sc ver i  lo 
que  arrojó esc cambio, y se verá qiic sufrirrou uiia pSr- 
dida esas Industrias dc 56 mi!lonas d e  francos; siu ein- 
bnrgo, vGase cómo procedieron estos Gobiernos: yo ,  sc- 
ñores, me ahstengo do entrar  cu esos pormenorcs, y solo 
cito ósto y otros hechos para probar que  esa mesura y 
detcnlmieiito con q u c  el Gobierno procedo no es por falta 
de voluntnd, no e3 siuo porque es  asunto qua mcrcce 
sor examinado con 01 mayor pulso,  cou cl mayor 
cuidndo. 

Señores, h a y  mis: en esta cuestion hay  hasta, di-  
gámoslo así, un  conflicto de opiuiones, y e3 necesaria 
muclia mesura pnra ver si es posible traer aquí una  opi- 
nlon IiomogEnca sobrc csta mnteria. El Sr. Saucliez Sil- 
va b a  dicho que  d c  alguuas provincia3 lian venido re- 
presentaciones, y que muclins están e n  cxpectutiva has- 
t a  ver lo que se rcsuclvo cn el asunto dc que  sc trata. 
iQuiCn lo duda,  senores? No hay pcrsona intorcsudn que 
no haya  tratado de  inquirir la opinion que  sobre este 
negccio se trata de formar para saber el giro que  ha de 
dar  6 sus capitales. Seiiores, el Gobierno, p x  la tniito, 
ha  procurado oir ií las Diputaciones proviuci:iles, á las 
Socicdadcs Económicas, 6 las personas e n  esto interesa- 
dos para formar, digámoslo nsí, unn especic de Cousejo 
pleno para  proponer lo quo sea más acertado; en fin, 
aeñorcs, se ha obrado cotno en  semcjantcs casos se  acos- 
tumbra. 

El Sr. Sanchez Silva ha hecho u n a  especie d e  car- 
go al Qobierno, diciendo que no habia mandado comi- 
sionados 6 IHB provincias meridionales como lo habia 
hecho las de Cataluñn, supouicndo coli esto que si el 
Gobierno no habia tomado estus disposicioiies podria ser 
con el fin de buscar a lgun  cntorpeciuiieuto y retardar 
la prcsentacioii de  la icy. El Gobicrrio, scfiores, no ha 
mandado comisioundos a esas provincias por lo quo 
siempre ha dicho, por lo que mnnifestJ en la legislatura 

al inismo tiempo un monumonto de gloria pnra él mis- 
rno y pura cl Gobierno quc  le nombró. Cerca de  t r e s  
niios I I R  c3stado csfn cstadística, hecha con la mayor 
uiinucioSida.1, pues abraza los nombres, las personas, 
Iüs cosas, los trabajos, el número de varas de tela; de  
modo quc es  uno do los documentos mi3 importantcs 
para resolver esta cuestion. Yo me prometo que  vea la 
luz pública, y me prometo ponerle e n  mauos de todos 
io3 Srcs. Diputados, porque iuteresa que documcntos de  
tantn importnncia se tengan presentes por los señores 
Diputados, y que cuando llegue el mornento de juzgar  
la cuestion la juzguen con los datos que  requicre u n  
asunto dc tauitifin trascendencia. 

El Sr. Sanchez Silva tinblando sobre esta cuostiou 
ha  dicho que el Gobierno no posein dntos estadísticos dc 
las provincins meridionales. Yo dire á S. S. que a lgu-  
nos datos cctadísticos pucden preseiitarse, s i  no oficia- 
les, particulares. Si s. s. quierc recurrir á mis mamo- 
tretoe, que caco (le scr talcs no los p o x 0  como M i n k -  
tro, siuo coino particular, quizá hallarci e n  ellos cosas 
que ignore. 

Le dirE áS. S. el movimiento de los puertos, el núme- 
ro de cmbarcaciones que lian salic10 dc ellos, los caldos, 
los accitcs, los frutos que han conducido, 6 dónde se 
Iinn dirigido las exportacisucs, el valor nominal y el 
total de  ellas; en AT, le dare  to ias  las noticias q u e  
quiera para hacerle conocer que el blinistcrio no está  
tan fnlto de datos como S.  S. suponc. 

Una cosa me f d t a ,  y á ella voy á venir á parar, pa- 
r a  hacer ver quc  los que s. S. poseo no son exactos. Dice 
S. S .  con una especie de aire de  triunfo que deflonde la 
causa de los productos agrícolas, y que entrándose de  
llcoo en csta cuestion se vendria á parar en que los de- 
reclios que pesan sobre los aguardientes dOB 10s que h- 
posibilitan s u  importacion en Inglaterra. 

Yo sirnto eutrar cn esta discusion porque a g e n e  e3 , de csfc momento; pero podria hat.er Lecho tanta fuerza 
la rcflexion dcl Sr. Sauhecz Silva, podrla haber arras  



Esto es tanto mas exacto, cuanto S. S. dijo en una se- 
sion anterior que  nunca permitiria que diésemos uo 
paso adelante e n  esta materia sin que  supicsemos an.  
tes que reciprocidad encontraríamos ; por lo mismo es 
necesario que cuando so deci la  esta cuestion se sepa 
que solo depende de nuestra voluutad, y que  la resolu- 
cion que  tomemos no puede perjudicar a uuestros inte- 
reses. 

Me parece, señores, que con lo que he  d icho ,  con 
las practicas de  otros países, con la gravedad del nego- 
cio, con la promesa explícita de que el Gobierno traerá 
este proyecto, la nnsieüad del Sr. Sanchez Silva debe 
quedar satisfecha, y los Sres. Diputados persuadidos de 
que por parte del Gobierno no h a y  obstáculos artidcio- 
cos, ni dificultad e n  presentar el proyecto luego q u e  lo 
pueda hacer debidamen te. 

El Sr. SANCHEZ SILVA: No ba sido tan i ns ig -  
niEcante mi  discurso cuando tanto se ha ocupado de él 
el Sr. blinistro de Hacienda analizándole tan detenida- 
mente, y de ello me congratulo. S u  señoría ha asegura- 
do que  necesitaba el Gobierno tomar todos los antece- 
dentes para presentar el proyecto con acierto, y esto se 
ha  dicho y a  hasta la saciedad. Despues se ha colocado 
S. S. defendiendo directamente la indu>tria en cuestion 
sin tomar en cuenta  la industria y los intereses de las 
demás provincias, y ha hablado como Catalan y como 
Diputado Catalan, s'egun ha  dicho S. S. mismo, y no 
como Ministro. 

Despues nos ha querido decir que posee dato3 más 
extaneos y mejores que  los mios: y o  no niego á S. S. 
qne m a  omnisciente y sapientísimo; pero y o  con mis 
pobres datos y con mis noticias particulares estoy dis-  
puesto B sostener'lo que lie dicho, y S. S. n o  lo ha re-  
batido. Soy poco amigo de  cansar al Congreso con pe- 
queñeces, y coy al punto culininnnte, que es  el de los 
aguardientes. 

Los aguardientes nuestros dice S. S. que no sirven 
e n  Inglaterra: en primer lugar ,  yo como español no de- 
primirin tanto nuestros frutos, mucho menos cuando 
nuestros aguardientes son m u y  buenos,  porque tienen 
la íuerza que les da  el terreno; y en segundo, si e3 tan 
insigniflcante de todos modos la entrada de nuestros 
aguardientes en Inglaterra; si no e3 posible que de nin- 
g u n  modo sean alli tldmitidos, ¿por  que está gmvada  
con 15.000 ry.  cada bota? Lo que es iusignificante, co- 
mo i ~ s i g n i f l c a c b  se considera; y cuando cada bota tie- 
ne 15.000 rs. de derechos, claro es que esos espíritus 
servirán pata  muchas cosas en Inglaterra. Modifiquen- 
66 los derechos y se v e r i  si se facilita la importation. 

Por este estilo son todas las cosas que ha  dicho su 
señoría; he contestado 6 las principales, y no quiero 
molestar m6s al Congreso. 

El Sr. Ministro dc HACIENDA (Surrá y Rull): El 
Congreso se habrá penetrado de que  yo no he defendi- 
do como Catalan ni como no Catalan n inguna  industria; 
he hablado de lo que incumbia a la parte que el sefior 
Sanchez Silva me hnbia hecho tomar eu el debnte, sin 
haber entrado en la cuestion principal por ningun es-  
tilo, e n  razon á que no era del momento, no porque IO 
teme. pues cuando se  trate de ella hablaré muy deteni- 
damente. He.dicho lo que me parcció que convenin pa- 
ra probar que  no habia esos obstáculos arti5ciosos que  
h a  querido suponer el Sr. Sanchez Silva; y si he toca- 
do la cuestion de  aguardientes ha sido por ilicideiicia. 
y lo hc dicho así ,  porquo S. S. hahiti hecho argumen- 
tos que podian parecer de mucha fucrza. y e ra  conve- 
piente ponerlos eo s u  verdadefo punto d~ vista. Si el 

Sr. Sanchez Silva examinase la indole de  esos derechos 
sobre e! aguardiente e n  el país á que se ha referido, ve- 
ria que  hay  eu ellos una proteccion 8, la agricul tura  d e l  
mismo pais, que estd f o r m a h  en gran parte por el iú -  
pulo. Por 10 demás, DO he  dicho que mis datos sean su- 
periores Q los del Sr. Sanchez Silva; he dicho que  yo 
tambieu tenia datos, y muchos, y aunque he ilamado 6 
los mibs mamotretos, y o  no he negado que S. S. los ten- 
ga exactos y m u y  cumplidos. 

El Sr. OLOZAGA: Seiiores, despues de  lo que ha 
oido el Congreso eu la sesion de  hoy y en la d e  a y e r ,  
no echar& cicrtarnente de  menos ni  doctrinas sobre li- 
bertad de comercio 6 sobre sistema prohibitivo, ni da-  
tos 6 números acerca de nuestras praducciones agrico-  
las 6 ftibriles: yo creo que de todo esto se hallará satis- 
fecho, tauto mis ,  cuanto la proposicion cs a g e n a  do esas  
teorías y datos, y me parece que importa mucho e n  el 
estado B que ha  llegado la cuestion a j a r  la atencion d e  
los Sres. Dipu:ados acerca d e  lo que  piden los autores 
de ella, que no es otra cosa sino que s e  excite al Go-  
bierno B que presente en cumplimiento del art.  2.' d e  
la ley de aranceles el complemeuto de estos. 

El Congreso recordará que  e n  la legislatura ante-  
rior, cuando el Gobierno pi li6 autorizacion para poner 
e n  planta los aranceles, se  debatió y a  la cuestion que  
casi exclusivamente se  ha  agitado hoy acerca de  la i n -  
dustria algodonera, y que como térinino medio que pa- 
reció prudente á algunos, e n  cuyo número t c v e  el ho- 
nor de contarme, se adoptó el que  el Gobierno presen- 
tase e n  105 primeros dias de  la siguiente legislatura el 
proyecto de  ley sobre cereales y algodones. 

Iba y o  encargado por mis amigos 6 explicar asta en- 
mieuda y a sostener la necesidad de  que  s~ fljara un 
término dentro del cual tan gravo cuestion hubiera  de 
quedar rzauelta, cuando el Sr. Ministro de Estado tuvo 
la bondad de  levantarse y manifestar que el Gobierno 
estaba conforme con la enmienda. Deseoso de  no mo- 
lestar ai Congreso, suprimí entonces todo lo que tenia 
que decir e u  s u  apoyo: se  vot6 por todos, por io8 mis- 
mos Sras. Ministros. por los que daban con gusto la au-  
torizacion que  se  pedia, y a u n  por aquellos que ,  m4a 
interesados por sus principios Ó por sus  provincias, 8011 
l n  sosten justo de  la industria dgodonera ,  y se creyó 
)or todos que bastaba ese plazo para que despuee d e  
*eunidos los datos y formados los expedientes, pudiera 
:I Gobierno con toda la instruccioo conveniente preeen- 
,ar el proyecto e n  los primeros dias de  esta legislatura. 
:oncluyó aquella, cesó el intervalo de unas á otrae 8e. 
;¡ones, empezaron éstas, pasaron los primeros dias, han  
lasedo los primeros meses, y el proyecto no se ha pre- 
;entado: jestáii ó no e n  su derecho los que  recuerdau el 
:umplimiento de  una ley que  nació, por decirlo as í ,  del 
jobierno, pues no espei.5 siquiera 4 oir la expiaoacioo 
IC las razones en que se  fundaba para  admitirla? Esta, 
ieñores, es  la cuestion despojada de  todos SUS acceso- 
iorios, y 6 este  punto deseo yo traerla. 

Cuanto se  d iga  acerca de  las teorías de  comercio l i -  
w e ,  prohibido, extricto 6 rn Jderado, podrá ser  a l g u n a  
rez Útil; pero ciertamente ahora uo es del caso. Yo no 
ixtralio que teniendo un  enlace tan Intimo esas cues-  
ioncs con el objeto de la proposicion, a lguno haya  e m -  
iczado 4 presentar a lgunas ideas más  6 méuos relati- 
las B la grau  cuestion, y que uua vez vertidas estus pa- 
abras se hnyan recogido por otros y lu discusion 98 

inya cxtrovindo a iguu  tanto;  pero no puddo meuos d e  
amentarme de que d e  a lgun  banco hayan salido ex- 
m s i o n c s  que no son tan imparciales como debieran. 

578 
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quedado purameiito eu teorias Iirs dt: ciertos ecoiiomis- 
tas ,  los Gobiernos al fln vau tambieii ccdicndo, porque 
ven que  la opiniou, cuando no ticneu la fortuua de di- 

Eiihorabuena que los Diputados que además de  repre- 
acotar los lntcrescs geuerales del país tienen que favo- 
recer los de las provincias que los l inii  nombrado, pro- 
pendan a lyun  tanto h i c i a  estas Últimas; pero cuaudc 
01 Sr. bliuistro de Hacienda, B quien ine ha tocado la 
fortuna de  oir antes d c  us&r de  la palabra. se  ha hecho 
cargo de  esto, esperaba J O  de  la imparcinlidad de S. S. 
que si rccliazabn las doctrinns de  unos como innecesa- 
rlus, uo admitiese tampoco Ius de los otros, que uo Iia- 
ciau m6s falta para  la cuestion; p:ro uo Iia sucedido así, 
pues S. S. ha venido B mostrarse epigramático con res - 
pecto h las unas, y uo tocaurio nada i las otras parece 
que se iiiclina algun tauto iiácia ellas. 

((Sinitli, nos dccia con muchagraciaS.  S ,el mas ilus- 
trado, cl rnás constante defensor, quizá el primero. cien- 
tiRcnmcntc hablando, de los partidarios de  In libertad 
de comcrcio, murió de  administrador de una aduana.))  
;Pero qu8 pruebii eso, scaores? iCuáutos uo Liau escrito 
contra la pena de  muerte. y dcspues liaii muerto ahor- 
cados? sQu8 culpa tcndria uno en su posicion particular 
dc Iiaccr aquello mismo que pites ha condenado? Ade- 
más, scüores, la iustruccion del Sr. Ministro de Iiacieu- 
da  le hará conocer, sin duda,  que  los escritores, aun  
cuando rccoiiozcau qne no es llegado el tiempo de que 
sus  principios teiigaii aplicacion cu  alguua pnrtc al g o -  
bieruo, escriben algo pura cl porveii ir ,  y dicen: ((allí 
Flcmbro; los que venynu despues, la genernciou que nos 
suceda recogeríi estus s c m i l l a s . ~  Y S. d. mismo, sin nc- 
ccsldad de  ir a buscar e jeaplos  tan k jauos ,  i n0  ha es- 
crito cosas diguns de  uu  Ministro. que  sin duda acaso 
las circunstancias no le habrán permitido hacer e11 ese 
puesto? 

Sin llevar más adelante cstas reflexioncs, porque 
mi propósito es  agcno de toda conformidad 6 descon- 
formidad con las opioionea de la inarcha administrativa 
de  tal 6 cual Miiiistro, dire que y o  hubiera querido que 
con la misma facilidad, ligcrcza y agudeza con que  su 
senoría ha dicho eso de  las doctriiias favorables h la li- 
bertad do comcrcio, nos hubiera dicho algo de  las doc- 
trinas en favor del estaucamicuto perpetuo de  la indus- 
tria, del monopolio y del sistema prohibitivo: un poco 
más se separan do iiosotros para que pudieran mejor 
681' tratadas con el arma del epigr'tina. Pcro i i i  uuas ni  
otras cuestioues soli de  este rnomouto; y auii dudo, Ile- 
vado de lo inás sublime de las tcoriaj sobre esta clase de 
gobiernos, si tales cuestioiies son propias de este lugar .  

Los Gobiernos, ha dicho el Sr. bliuistro, y y o  con 
gust0 opino coino S. S. eu este punto, doiidc han pu-  
blicado sus doctrinas y hecho secta los m i s  fnmosos 

lia repotido en la iutcrpelacioo, y se repite de  uuevo e u  
In propovicion que  nos ocupa. ¿Cree el Sr. Madoz ni  
uinguuo de  los que impugnan la proposicion que  con 

todavia ciertas indicaciones de  color político. Importa 
mucho quo eii esta cuestion, uo solo no se vea prision 
oculta. sino que procuremos con todo estudio quitarla 
toils la iicnalgauin de  opiiiioo política y de  partido en 
que pudicrdu venir A caer los hombres. bQuS tiene que  
ver esta cuestion de  iuterés iiacional con las opiniones 
de unos Ú otros Diputados, de uuos Ú otros pnrtidos eii 
Espaiia? Felizmeute pas5 el tiempo eu que  esas cuestio- 
ues erau casi las Únicas que ocupahnn á los Gobiernos 
y 8 los Parlamentos; vi>ase, p x  consiguicute, cómo con 
la paz liemos Ido viniendo á Ins cueationc; de iiitcrCj 
positivo, de los interescs materiales de los pueblos; y In 
ciencia de los Gobiernos y Is sribiduria dc los Pnrla- 
meutos consiste eu combinar los int:rescs opucstos de  
uuss y otras provincias. 

Tau dificil como esto es  la mision dcl Gobicruo, y 
e n  ella con celo y patriotismo debemos iiosotros y d e -  
seamos sin duda ayudarle. Es Espaüa cu este puuto inns 
dificii de  gobernar, mhs dificil de  legisliir que otros 
pueblos; pero apenas hay niuguno que  uo teiigii g r a u -  
des distritos, grandes condados 6 departaucutos .  cuyos 
intcrcses no scan opuestos B los de otros; y éstas s o u  
rcaluicute, como lie dicho antes ,  las cuestioucs de  iutc- 
rés positivo, las que aftxtau 6 todas las personas y 6 
todas Ins clases, cualquiera que sea por otra parte la 
3piiiiou política que profesen; y al t ra tar  de ellns i i u -  
porta por lo mismo que haya muchísima calma, quc  s e  
prescinda de cuauto pueda afectar 4 las opiniones, por-  
que de bastante gravedad y trascendencia son ya las 
cuestiones en sí para  que rayamos á añadirlas nada quo 
pueda sembrar la zizaüa y el encono. Por eso deseo y 
rspcro que no se reproduzcan cuestiones políticas d e  
uinguua clase al tratar de ésta. 

Despojada la cuestion de  los accidentes que  podian 
)scurccerla, presentada con toda sencillcz, v i e w  á re-  
iucirdc á lo siguiente: dcspues de tres meses largos de  
a reunion de esta legislatura, estando aprobado por el 
Jobieriio y confirmado por la sancion que en los prime- 
-os dias de  ella dcbia presentarse un  proyecto de  Icy, 
,puede, debe excitarse ii su cumplimicnto? Señores, los 
luc lion tomado la palabrh e n  contra de  la proposicion, 
os que hao  hablado miis precisameutc eii el sentido cii 
l u c  y o  creo que debe ser tratada, entre  otros el Sr. Mn- 
loz, hail dicho ti mi modo de ver lo que ,  lejos de retraer- 
10s de aprobar 13 propojiciou, debe estimular al Cou-  
yeso á darle, si es posible, su aprobaciou uuliuiiue. ([El 
rnuiicio de  u n a  rcvolucion en la industr in  de  que  se  
,rata, lin dicho el Sr. hladoz, es capaz de  arruioar la ,  la 
irruiuará positivnmente. 1) Senores, el anuucio existo; el 

en ciertos puutos do ese cistern&. que exiyeu la rege-  
neracion del sistema restrictivo protector, y no habrá, 
iiingun Diputado ui niogun espaiiol que  quisiera pasar 
absoluta y corrientemente de  ese s i s t e a a  al opuesto de 

posicion? 
Scüores, la proposicion es  de  tal naturaleza que 

descclihndola no se  consigue el objeto que desean sus 
impuguadores, y aprobiudola no se hace más daüo 
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el patriotismo q u e  todos le reconocemos. Si, por el con- 
trario, aprobamos la proposicion, gciiál podrá ser cl 
efecto de esto? Señores, por lo q u c  yo seguia con mbs 
interés el órticn de  la discusion es  porque e n  efec- 
to, dando la razog á los que se muestran recelosos de  
los efectos de ella, seutia y o  que no se  t ra tara  la cues- 
tiou como debe tratarse, porque si en otras ocasionos lo 
que  más importa es la resolucion, en ;Sta, eri que la re- 
colucion no puede producir un  efecto iiimediato, impor- 
ta mucho la discusion; y puesto que  á algunos seiiores 
Diputados por el giro que  ha tomado, por lo que a l g u -  
nos han creido deber decir en el calor de  la improvisa. 
cion, le3 podria parecer quc  todos los que aprobibamos 
la proposicion votábamos desde luego por que se  levan- 
tase la prohibicion quc  hasta ahora ha  sido necesaria i la 
iudustria algodonera, y que  condenibamos a la miseria 
tantas familias, y á la nulidad tantos capitales como se 
han dedicado a ella desde Cárlos III acá ,  el objeto pr in-  
cipal con que yo  he pedido la palabra es  para quc se  cn- 
tienda lo contrario, para que se  reconoza la lealtad de  
las miras y la prudeucia de  los Sres. Diputados. 

No, seiiores, y creo que e n  esto soy el intérprete de  
casi todos, s i  no todos, los que opinan en favor de  la 
proposicion, nadio quiere que se de un voto anticipado, 
que  se pierdan los trabajos que  con tanto empcfio y n o -  
cerariamente en tunto tiempo ha ido reuniendo el Go- 
bierno. Aquí n o  distinguimos de  provincias catalanas ni 
andaluzas; y al oir uno suscitar estas cuestio-nes rccuer- 
da  con sentimiento los trabajos de la division territorial 
quc  deben contribuir a borrar estas denominaciones. 
formar d c  todos un solo pensamiento, y le duele quc  los 
BUCCSOS politicos no han permitid, llevnrlo á cabo. iSe 
dirá que  nosotros cuando hablamos en pr6 de la indus- 
t r ia  de unas provincias desconocemos el trabajo con el 
cual ha  logrado progresar la industria de otras? 

No lo harán los Sres. Diputados autores de la propo- 
sicion por las provincias á quienes más directamente 
p e d a  interesar; no 10 hare yo ,  que no soy m83apnsio- 
nado á unas provincias quc  á otras. Una ligera visita 
que hice me bast6 para formar alguna idea de  io que los 
catalanes pueden ser en la industria española, porque 
tienen sobre Ius elementos de  la naturaleza, á pesar de  
que e n  esto no son a u n  los más favorecidos, lo princi- 
pal, que us el hábito del trabajo, el espíritu industrial 
a1tamente;desarrollado; aquellas son poblaciones nacidas 
para la industria; poblaciones creadas para ella, para 
hacer la industria verdaderamente nacional. 

Y prescindiendo, señores, de  si ha de ser Ó no éste 
cl dia ,  de  si ha de continuar 6 no el sistema actual  e n  
los mismos términos, ipodra haber a lguno tan poco ami-  
go  de su pais que  quiera que se  condene á la nulidad 
tantos capitales y á la miseria t m t a s  familias? iHay de- 
recho para esto? Si los capitalistas dedicados á esta in-  
dustria hubieran sabido que  sin consideracion B lo pa- 
sado y á la proteccion que se les dispensaba les habia 
de  faltar de  pronto todo esto, ;no hubieran dado otra di- 
reccion B sus  capitales, otra educacion á sus hijos, otras 
costumbres 8. sus  pueblos? Seiiorcs, quien así corta una  
industria conservada con m6s 6 nitínos trabajo, si no 
enteramente el suicidio de  la Nacion, al méuos comete 
una mutilacion bárbara de  uno de  sus  miembros mas 
útiles, Pero por lo mismo quo nadie puede querer esto 
es  por lo q u e  se desea quo se presente protitamente ese 
proyecto de  ley. 

Porque cuando quiera que  lleguc ese dia, cualqufera 
que sea la resolucion que  se tome, ya 98 rebajen en 
efecto, como temen unos y eriparcen otros, los privile- 

gios y ventajas que hasta aquí ticnc esa industria, ten- 
drá  que fijarse un  plazo más 6 ménos considerable para  
que esos capitales tomen (roa direccion conveniente, y 
para que esos hombres se ocupen en aquello que puede  
ser m i s  útil ai país y áe i ios  mismos. 

Y si todos partimos del mismo principio, si todos 
deseamos buscar lo mejor, ¿por qué hemos de  pasar 
tanfo ticaipo en agitaciones y diidas? No cousiste la 
prudencia en estar siempre dudando; no consiste la ha- 
bilidad en querer satisfacer siempre deseos opuestos: la 
prudencia, lejos de ser enemiga de  la firmeza, es  S U  
compahera inseparable. Ver claro, conocer las necesi- 
dades del pais, salvar los intereses crendos, indemnizar 
los que no puotlan salvnrsc, y d a r  tiempo para que todo 
esto pueda realizarse es  lo que  nosotros debemos tener 
m u y  presente. Scilores. se debe d a r  el tiempo necesario 
para conseguir tan grandes objetos, y aunque  el tiempo 
parece siempre muy pesado para el porvcnir, pasa m u y  
pronto pnta Ins Naciones. Dos, tres , cuatro años e n  et 
tiempo en que  vivimus, en u n  tiem PO en que cada dia  
se presenta un  g r a n  suceso, nos parecen u n  siglo, y 
en la vida de  las Nricioncs son u n  htomo que desaparece 
y no se siente. Porque pienso así, y porque desco que  
haya esa madurez y prudencia en las resoluciones del  
Congreso, es por lo quo me uno  á los autores de  la pro- 
position. y espero que tambien lo liara el Congreso. 
Obrando así se  manifestará el desco dc que todos esta- 
mos animados de qiie vengan aqrii los dictámenes q u e  
hau debido preparar ese trabajo, y venga tambien u n a  
reooluciun propuestri con miras nobles e n  favor de  109 

pueblos. y con la esperanza de  que cou el menor agra-  
vio d e  algunos se haga  el bien de todos los dem4s. 

Yo abusaria de  la atencion quo tan benévolamente 
me presta el Congreso si expiisiera otros pormenpres 
que cousidero de interés en esta cuestion; pero me pa- 
rece más oportuno por si no hubiese (le continuar és ta ,  
rogar á los Sres. Dipiitados que tengan m u y  en consi- 
deration que  e11 lo que  en la proposicion se dice ni  se 
ofende al Gobierno, que por circunstancias políticas DO 
h a b r i  podido reunir los datos necesarios para presentar 
cse proyecto de  Icy en los primeros dias de esta legisla- 
tura ,  ni se ofondc tampoco ¿í Iüs provincias que  más 
inmediatamelite estén interesadas eu 14 resolucion de  
esta cuestion. Y digo que más inmediatamente estén in-  
teresadas, porque es nezesnrio no perder de vista la Con- 
dicion moral del hombre: mRs interesados son los que 
poseen y los que  se Ics ha  d e  qui tar  algo que  los q u e  
tienen que esperar a lguna  cosa aunque  sea doble d e j o  
que y n  tienen. Somos más sensibles á lo que perdemos 
de  lo que tenemos, que  ti lo que dejainosde tencr no ha- 
b i h d o l o  tenido, aunque  reel y Verdaderamente r l e b i h -  
mos percibirlo. Pues bien: esa3 provincias de  Cataluña 
á quienes hago la justicia que  se debe, y por quienes 
mi débil voz sc alzará para sostener lo razonable e n  esta 
cuestiori, son las más interesadas e n  que SG ventile y se 
decida cuanto antes: esas provincitís son las pr imerasque 
deben querer que  se  fije la cuestion. 

La incertidumbre exist? y a ,  los capitales 88 aiejaa 
y no puede progresar una  industria que está pendiente 
de  una resolucion gravísima, de  una resolucion que  
puede acabarla 6 aumentarla. Consideren los Sres. Di- 
putados que por este sistema d e  retardar la presentaclon 
de  esta  ley, y de  que  pase u n a  y otra leglslatura sin 
que sc adopte una resolucion s( bre ese punto, quizh po- 
dria  llegar un  dia e n  que no hallasen tanta  cordara r 
generosidad d e  parte de  otros Diputados; entoncm 84 
apresurarian los términos, y la disposicion que  88 to- 
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mase seria aposionade, lo cual  no succderá de  ningun 
modo s i ,  como cspero, su aprueba la proposicion que  se  
discute. 

El Sr. MADOZ: Ilcspues de  lo que hc mnoifestado 
al Sr .  Sanchez Silva, no hubiera tomndo la palabra para 
rectificar una cquivocacion del Sr. 016znga si s u  nom- 
bre no me impiisicrn tanto rcspeto. Siento que  S. S. me 
haya  puesto en el caso de repetir Ins cxplica.:ioncs sa- 
tisfactorias que e n  mi concepto he dado antes. El scñor 
Olózaga puede conocer que e n  mi discurso ha habido 
toda la buena f6 que luce en todos los que  pronuncio, 
y desde luego he manifestado el ardiente deseo que ten- 
go do que el expediente venga al Congreso. que  el Qo- 
bierno cumpla con lo que se  hallo dispuesto e u  la ley,  
y que  el Congreso no puede pcrmitir que pase esta le- 
gislatura sin examinar  este negocio Despues de  mani- 
fcstar estos deseos, hc extrafindo que el Sr. Olózagn se 
haya  vuelto 6 aprovechar de  un argumento diciendo que  
)-u habla manifestado que el anuncio de una rcsolucion 
contraria conduciria á una deagracin. Quicro que se Aje 
bicn esta cuestion. Contcstando al Sr. Ssnchez Silva, 
que habin dicho que devenba q u c  cuanto antes  viniera 
aquí ese expedicnte, dije que  si vinicra s in  cxnminarse 
y sin ncumular todos los datos que son necesarios pnra 
resolver con acierto en un  negocio tan  grave ,  podria 
causnrse la t l~~sgrnc ia  de la industria de Cataliiña. Pero 
examínese el rxpediente, examínensc todos los datos 
que el Qobierno se ha procurado; venga un proyecto 
de  loy, ciialquiern que  sea,  y el país dcscansará en el 
buen juicio, e n  el tino y en In imparcialidad con que el 
Congreso y cl Senado d,iscuten todos los negocios que  
se  someten á s u  delibcracion. 

RI Sr. Ministro de HACIENDA (Surrá y Rull): No 
voy á decir más que  cuntro palabras. SeNorcs, cuando 
he  hablado sobre las ideas que se babian indicado aquí 
acerca de las teorías del comercio libre, no he defendido 
n inguna  clase de  sistema, y el Sr. Olózaga Iia querido 
suponer que yo me babia inclinado por uno de  los sis- 
temas de que se habia hecho mérito. Puede ser que  
abundando e n  demasiada franqueza me haya expresado 
de  una manera que,  si bien creia la más conducente 
para  conteslar al cargo del Sr. Sanchez Silva, haya  PO 
dido dar  lugar  á un juicio equivocado. Yo no me he in- 
clinado por n ingun sistema, y lo que he dicho ha sido 
únlcameute para sincerarme del cargo quc  so me hnbia 
hecho. Siento uo teuer los recursos oratorios que el se -  
nor Olózaga para poder contestnrle con aquelln maestría 
con que  9. S. se expresa siempre; pero á esto suplirá 
la  buenn fe y al mismo tiempo la ingenuidad 6 sencillez 
con q u e  me hc expresado en defcnsa propia. Deseo que  
0 .  S. lo reconozca así, y no se crea que m e  he pronun- 
ciado ni por un sistema ni por otro. 

El Sr. OL6ZAGA: La equivocacion que tengo que  

iesliacer es m u y  sencilla, y dc ella hago juez al Con- 
greso. Yo no hc dicho que el Sr. Ministro de Hacicndn 
se h a y a  declarado partidario de  ningun sistema. El Con- 
greso recordará lo que he dicho acerca del modo con 
J u e  S. S. ha hablado de uno de los sistemas, omiticndo 
hablar d e  los otros. 

Por lo drmás,  S. S. con in modc3tia que antcs Ila- 
maba mamotretos 6 semejantes escritos, dice ahora que 
:iene falta de recursos pnrlamentarios. El Congreso sa- 
3c m u y  bien la fncilldad con que se cxplica S. C . ,  y yo 
?uedo decir que sietnpro le oigo con gusto.  )) 

Dcclarado el punto suficientemente discutido pe- 
;icion del Sr. Obejero, y puesta á votacion la proposi- 
:ion, fué aprobada. 

El Sr. OBEJERO: Pido la palnbra. Sr. Presidente. 
El Sr. PRESIDENTE: L a  tiene V. s. 
El Sr. OBEJERO: Hace dias que anunció una i o -  

;crpelacion al Gobierno sobre el canal de  Cnstilla, y pe- 
i í  al mismo tiempo que se remitiese nl Congreso nntes 
i o  pasar á la interpelrtcion Itc exposicion que la Direc- 
:ion de  caminos hlibia remitido al Gobierno sobrc esto 
sismo asunto. Todavía no se h a  mandado esta cxposi- 
:ion al Congreso, y si el Gobierno necesita In original 
para enternrse de ella, pudiera haber  mrtndado una Co- 
pia pnrn  que  fuesc examinada por io3 Sres. Diputados. 
insisto cn que el Qobierno maude una copia  dc esn c x -  
po3icion si no puede mandarla origina1.i) 

Se ley6 y mandó quedar sobre la mcsn u n  dictbmen 
de la comision presentando nuevamente rednctado el 
srt.  1.' del proyecto de Icy sobre pago del mnterinl d c  
Marina por las cajas de las islas de  Cuba y Puerto-Rico. 
( VCase el Apéndice s e g u u l o  ú esle Diario.) 

Dióse cuenta  de  que In cornision encnrgnda de e x a -  
minnr el proyecto de ley del Senado sobro prescntncion 
á las Córtcs de las cuentas de  rccaudacion 6 inversion 
de  los fondos públicos habia nombrado por su prcsidcn- 
te  al Sr. Gil Muüoz y por su secretario nl Sr .  Do- 
menech. 

El Sr. Presidente seiialó pnra el ó r d m  dol dia de 
mañana la discusion de los asuntos pendientes, y si 
hubiese tiempo la de los anteriormente anunciados, le- 
vantando la sesion á las cuatro y media. 




